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ESCRIBE GERMÁN ARCINIEGAS 

EL MUNDO DE YERBABUENA 
Si hay un instituto en el ámbito de la len­

gua española donde se estudien los problemas 

de la lengua con el rigor con que lo hizo el 
más sabio de los lexicógrafos del siglo pasado 

-don Rufino José Cuervo-, ese instituto es 

el Caro y Cuervo de Colombia. En todas las 

universidades del mundo así se reconoce. Lo 

que no se sabe es que el Caro y Cuervo fun­

ciona en una vieja hacienda situada a varias 

leguas de Bogotá, y que los sabios investiga­

do!es que allí trabajan, cuando miran por b 
ventana hacia afuera, no tienen ese panorama 

de muros de ladrillo, cemento y piedra que 

ve desde su estudio un investigador de la Sor­

bona, sino campos verdes donde se mueven 

vacas, cerros enmantados, el paisaje que se 

produce sobre los Andes cuando la tierra se 

aquieta en las mesetas calladas. 

La hacienda se llama Y erbabuena. Podría " 

haber sido Cantaclaro, Bellavista, Piedragorda, 

D ulceabrigo, Hatogrande o Mejorana, porque 

es así como se junta en el idioma del campo 

un sustantivo y su adjetivo para producir el 

nombre de un pedazo de tierra. Los Marroqui­

nes, hidalgos españoles, con todas las sombras 

y luces que Castilla pone en las almas, debie­

ron llegar a este rincón oloroso a menta y po­

leo, y les vendría a la imaginación la única 

palabra justa: ¡Y erbabuena! Cuando se entra 

hoy a la hacienda, se hace por un portalón en 

donde están esculpidas en la piedra dos tenta­

tivas de escudo: de un lado, un yelmo empe­

I1achado, y del otro, un enorme sombrero sa­

banero y un estribo. Son las dos empresas que 

hubiera escogido aquel personaj e de las ha­

ciendas de Chile que Eduardo Barrios llamó 

Gran Señor y Raj a Diablos. H asta donde re­

cuerdo de mi infancia, las historias de los Ma­

rroquines que nos narraban en Bogotá, estaban 

llenas d~ encantadores recuerdos y cuent9s de 

espantos. Se recordaba alguna tremenda, como 

GERMÁN ARCINIEGAS 



Escalinata que da acceso a la antigua casa de Yerbabuena. 

Filtro de piedra con su tinaja de barro. 

«Se están imprimiendo libros con un decoro, un 
rigor académico, una nitidez d ifíc ilmente superados 

por ninguna otra ed itorial de América ». 
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es natural en toda casa vieja de familia grande. 

Desde la carretera veíamos la casona de la ha­

cienda de tejas de barro mohosas, geranios en 

las repisas, rosas en el jardín, y lengua-de-vaca 

y altamisa en el potrero, y al lado un castillo. 

Medio afrancesado, el único castillo que se 

construyó en toda esta parte de los Andes. Con 

sus torres y almenas debía amedrentar al tran­

seúnte diciéndole: por aquí pasó un señor 

feudal ; hay perros bravos en la huerta. 
Naturalmente, los Marroquines acabaron 

haciendo versos y novelas, llegando a la presi­

dencia de la república. De los Marroquines 

han quedado como obras maestras de la lite­

ratura una novela sobre un caballo -El M o­

ro - y un poema sobre una perra -La Perri­
lla-. Además, la historia de Y erbabuena. No 

es posible ofrecer antecedentes meJores para 

un instituto de la lengua. 
Una vez un Marroquín fue presidente de 

Colombia, y lo era igualmente de la Sociedad 

ele San Vicente de Paú!. ¡Cosas de Colombia! 

L as anécdotas de Marroquín presidente llena­

rían volúmenes. T enía una manera extraña de 

gobernar, a veces con grandes olvidos y lagu­

nas, a veces con agudos aciertos e ironías. Cuan­

do iba a hacer algún nombramiento de im­

portancia, sacaba de la gaveta secreta de su 

escritorio un librito, que consultaba como el 

Quién es quién de la vida colombiana. Si el 

candidato figuraba en este catálogo, Marro­

quín declaraba que no servía, y no había nom­

bramiento. Luego se supo que el catálogo lo 

formaban los socios de la Sociedad de San Vi­
cente de Paú!. . . Los conocía. 

El sitio de Y erbabuena fue, es y será el más 

bello rincón de la Sabana. Al pie corre el río 

Punza, que arrastra tanta arena como agua, y 

es el más perezoso de todos los ríos del mundo, 
con meandros y meandros, que le dan aspecto 

de serpiente de aguas de maíz. A los lados hay 

ciénagas donde aún se ven aves lacustres que 
desaparecerán muy pronto del cuadro de la 



historia natural, y unos copos de plumas ver­

des - los sauces llorones - que son nidos de 

sueño para los sabaneros y placer de los espe­

jos del río. Sobre el río hay un puente, o una 

puente romana, hecha por los españoles, quizás 

con la eficaz ayuda de algunos prisioneros in­

gleses agarrados en Cartagena como piratas. Al 

fondo, las peñas de los Andes están cubiertas 

de arbustos, y de sietecueros, mortiños, arraya­

nes y uvas camaronas. Palabras muy impor­

tantes para que entren al diccionario español 

por la puerta de Y erbabuena ... 

No sabemos cómo pudo ocurrírseles a los 

directores del Caro y Cuervo sacar el instituto 

de la Biblioteca Nacional en Bogotá y echar 

con su archivo para Y erbabuena. Se han cons­

truído a espaldas de la casa de la hacienda aulas, 

biblioteca, archivos modernísimos, imprenta. 

Se están imprimiendo libros con un decoro, un 

rigor académico, una nitidez difícilmente supe­

rados por ninguna otra editorial de América. 

Hay en los anaqueles treinta mil volúmenes que 

son la suma de las inquietudes humanísticas 

del mundo contemporáneo. En las salas de 

investigación, especialistas que trabajan en el 
mapa lingüístico de Colombia, en diccionarios 

locales, en el estudio de los autores. Una pro­

fesora - Cecilia Hernández de Mendoza­

m e presenta a un estudiante de Haití que tra­

baja en una tesis sobre L eón de Greiff. Lo 

propio hace un profesor venido de Italia. Se 

trabaja como en el mejor instituto de Europa. 

En buses sacan en la mañana a profesores y 

estudiantes de Bogotá y los traen al campo, y 

allí, donde el aire es puro y la yerba buena, se 

olvidan de muchas cosas que conviene olvidar 
cuando se emplea la mente en otras en que es 

bueno meditar con amor. El motor de todo 

esto es un hombre joven, Rivas Sacconi, de 

quien hablaban en Mantua, Florencia, Vene­

cia, cuando asistí en Italia a un congreso de 

sabios humanistas, como si fuese un mago de 
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Altar de la capilla de Yerbabuena. 

<< • . • geranios en las repisas, ' rosas en el jardín, y 
lengua-de-vaca y altamisa en el potrero ... ». 

BIBLIOTECA DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 
« Hay en los anaqueles treinta mil volúmenes que 
son la suma de las inquietudes humanísticas del 

mundo contemporáneo ». 



estas disciplinas. Y lo es. Lo que no se sabe por 

fuera es que el hombre que trabaja así es ma­
go en Y erbabuena, un rincón de verde fresco 

en la Sabana chibcha. 

GERMÁN ARCINIEGAS. 

El anterio1· artículo aparece en el libro de Germán 

Arciniegas, Transparenci:ts de Colombia (págs. 54-58), 
publicado por el Instituto Colombiano de Cultura co­

mo volumen 85 de la Colección Popular de la Biblio­
teca Colombiana de Cultura, de la cual, en números 
anteriores de estas Ioticias Culturales, hemos ¡·eseñado 
otros títulos. La ficha bibliográfica de este nuevo libro 
-impreso en mayo de 1973 y puesto en circulación 
el viemes ] ? de este mes de junio - es la siguiente : 

Co868.44 
A674t 

ARCINIEGAS, GERMÁN. 

T ransparencias de Colombia. Bogotá, 

Instituto Colombiano de Cultura, 1973. 

160 págs. (Biblioteca Colombiana de Cul-

tura. Colección Popular, 85). 

« ¡Yerba buena! Cuando se entra hoy a la ha­

cienda, se hace por un portalón en donde están 
esculpidas en la piedra dos tentativas de escu­

do: de un lado, un yelmo empenachado, y del 
otro, un enorme sombrero sabanero y un estribo. 

Son las dos empresas que hubiera escogido aquel 
personaje de las haciendas de Chile que Eduar­

do Barrios llamó Gran Señor y Raja Diablos». 

""T' - • .......... ~ .. "" .... ,. 

« En buses sacan en la mañana a profesores y estudiantes de Bogotá y los traen al campo, y allí, donde 
el aire es puro y la yerba buena, se olvidan de m uchas cosas que conviene olvidar cuando se emplea la 

mente en otras en que es bueno meditar con amor ». 
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EL ESPAÑOL EN EL JAPÓN 

LA ASOCIACION JAPONESA 
DE ·FILOLOGIA HISPANICA 

El auge que, por diversas causas, adquieren, 
en el mundo actual, tanto la lengua como la 
cultura españolas explica el interés creciente, 
en la mayoría de los países, por la enseñanza 
de nuestro idioma, el conocimien to de la lite­
ratura peninsular e hispanoamericana y la aco­
gida que, en los planes académicos de las uni­
versidades e institutos de investigación, tienen 
en nuestros días los estudios hispánicos. 

En este sentido, el Japón es un excelente 
ejemplo digno de mencionarse y de tenerse en 
cuenta. En el presente, todos los colegios y 

universidades importantes de aquel país ofre­
cen cursos de español a grupos cada vez más 
numerosos de j óvene~ de ambos sexos cuyo 
interés por la lengua española aumenta día 
por día. 

D esde hace ya algunos años, se fundó en 
dicho país una asociación que congrega a todos 
los estudiosos de la lengua de Cervantes, es­
parcidos en las populosas urbes del Imperio 
del Sol Naciente. La importancia de esta rea­
lidad académica y científica se puede medir 
por el volumen de población (105 millones) 

ASISTE TES AL ú LTIMO CO TGRESO DE LA ASOCIACió JAPO ESA DE FILOLOGÍA 
HISPÁ ICA, CELEBRADO E TOKIO E EL MES DE OVIEMBRE DE 1972. 
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Vista panorámica de la Universidad de Kyoto 
(Japón). 

Vista parcial de las instalaciones de la Universidad 
de Kyoto. 

En la foto se aprecia una de las aulas del laboratorio 
de idiomas de la Facultad de Lenguas Extranjeras 

de la Universidad de Kyoto. 
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y el puesto prominente que esta nación insular 
ocupa en el mundo actual, no sólo en el campo 
de la industria, el comercio, la tecnología y el 
desarrollo en general, sino en el de la educa­
ción, la ciencia, la creación artística y la cul­
tura en todos sus campos y proyecciones. 

La Asociación Japonesa de Filología His­
pánica cuenta con 184 miembros activos, de 
los cuales 149 son de nacionalidad japonesa y 
35 hispanoahablantes, profesores provenientes 
de los distintos países de habla española. Los 
miembros de la Asociación pertenecen a 59 
universidades, 5 colegios universitarios y 2 es­
cuelas de 'alta enseñanza', que corresponden 
a un nivel intermedio entre la universidad y la 
escuela secundaria. 

Las cifras anteriores se refieren al mes de 
diciembre de 1972, pero debe advertirse que 
cada año se ha incrementado el número de los 
miembros activos de esta institución académica. 

Aunque la palabra filología figura en el 
nombre de la Asociación, esto no significa que 
la entidad académica esté restringida al campo 
de esta disciplina, ya que en su seno se con­
gregan estudiosos de todas las ramas de la lin­
güística hispánica: fonetistas, fonólogos, p ro­
fesores de lengua, de lingüística aplicada a la 
enseñanza del español y de literatura tanto pe­
ninsular como hispanoamericana. 

Las actividades científicas y académicas de 
esta Sociedad empiezan a cobrar fuerza y se 
d estaca entre ellas la reunión general que se 
celebra cada año, con asistencia de todos sus 
miembros. La última reunión o asamblea ge­
neral tuvo lugar en la ciudad de T okio, en el 
mes de noviembre del año pasado. 

Se ll evan también a cabo reuniones perió­
dicas regionales en las que se tratan asuntos 
docentes de interés local o temas de carácter 
monográfico. Además, la institución nipona 
cuenta con una revista que lleva el título de 
Hispánica cuyos artículos se imprimen de pre­
ferencia en lengua japonesa, aunque algunos 
de ellos ven la luz en los principales idiomas 
europeos de cultura. 

Entre los participantes en la última reunión, 
arriba mencionada, se halla el joven profesor 
J UNNOSUKE MIYOSHI, catedrático de español y 
de historia de la lengua española en la Univer­
sidad de Kyoto, quien nos honró con su pre­
sencia en nuestro Instituto en agosto de 1972. 



El profesor MrYOSHl tuvo ocasión de vtsttar 
el Seminario Andrés Bello y de enterarse de 
su funcionamiento, como también de la orga­
nización ele los diferentes clepartamen tos del 
Instituto Caro y Cuervo, de sus publicaciones 
y proyectos de investigación . El distinguido 
profesor ha querido bondadosamente mante­
nernos al corriente de sus labores docentes e in­
vestigativas en la Universidad de Kyoto y de 
las actividades de la Asociación Japonesa de 
Filología Hispánica. Nos complace consignar 
aquí su apasionado interés por los estudios his­
pánicos. Realizó, entre otros, un trabajo, al final 
ele su carrera universita ria, sobre María de 
Jorge Isaacs y prepara en la actualidad di versos 
estudios sobre dialectología e historia de la 
lengua. 

Es muy satisfactorio saber que nuestra cul­
tura tiene en la Asociación Japonesa de Filolo­
gía H ispánica un baluarte de avanzada que in­
dudablemente irradiará sus enseñanzas a todas 
las naciones que integran el mundo oriental. 

Para el Instituto Caro y Cuervo es halagador 
y estimulante enterarse de que su obra se cono­
ce, se difunde y aprecia en los círculos huma­
nísticos de la ilustre nación japonesa. 

Es nuestro propósito estrechar los vínculos 
en tre la Asociación y el Instituto, existentes a 
través del Seminario Andrés Bello, fomentan­
do en lo posible el intercambio de personas, 
publicaciones y experiencias. 

Queremos asimismo aprovechar la ocasión 
para agradecer al profesor Ju NOSUKE MrYOSHI 

PROFESOR JUN OSUKE MlYOSHI 
Catedrático de histor ia de la lengua española 

en la Universid:¡d de Kyoto (Jap6n). 

su interés por la obra del Caro y Cuervo y su 
valiosa información sobre la Asociación J a po­
n esa de Filología Hispánica. 

JosÉ DARÍo ABREU. 

Bogotá, 29 de mayo de 1973. 
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~ DE RAMÓ DE ZuBIRÍA : ~ 
~- ~ ~ 

-~ Por la comunicación oficial que me enviaste como D irector del Instituto, ~ 
~-- fechada el 10 de julio y que acabo de recibir, me entero, con la más honda ~ 

consternación, .de la muerte del grande y querido amigo Fernando Antonio ~ 
~ Martínez. ~ 

i Con estas líneas quiero decirles a ti y a los colegas del Instituto m1s ~ 
~ sentimientos de condolencia y solidaridad. Por él tuve siempre la más alta ~ 
~ estima y sé que su pérdida deja un hondo vacío en · el Instituto y en la ~ 
~ cultura colombiana. ~ 
~ ~ 
~ La Haya (Embajada de Colombia), l4 de agosto de 1972. ~ 
~ ~ 
~ ~ 

~ ; 
-, , ;; ¡¡ ¡¡ ¡.¡ ¡ ¡¡ l ll l ll l ll l ll l ll l ll l lt l ll l ll l ll l lll ll l ll l ll l ll l ll l ll l ll l ll l ll l ll l ll l ll l ll l lll ll l ll l ll l lil u 1111 111 11 1111111 11 111 1 11 1111 11 1 11 1 111 11 1111 11 1 11 111' ll l ll l ll l l ll lll ll l ll l ll l lt 1 11 1111111 11 1 11 1 11 1 11 1 111 111 11 1 11 1 11 1 11 1 1 1 1 1~ 
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LA AVTOBIOGRAF!A EN LA LITERATURA COLOMBIANA 

BALDO MERO 
Baldomero Sanín Cano es una de las figuras más 

ilustres de la cultura colombiana contemporánea. Don 
Baldomero, como se le llamó con trato deferente y 
familia r, constituye una de las mentalidades sobresa­
lientes que ha dado nuestro medio en los últimos 
tiempos. Hombre de "carácter, sencillo y modesto", 
se distinguió en el mundo de las letras como huma­
nista, filólogo, ensayista, crítico y periodista. Desde 
temprana edad se dedicó al periodismo, vocación 
que mantuvo la mayor parte de su vida. Inteligen­
cia abierta a las diversas corrientes filosóficas y lite­
rarias de su tiem.po, fue, primordialmente, un entu­
siasta animador y transmisor de cultura por medio 
de la conversación con sus amigos sobre las lTlás re­
cientes publicaciones aparecidas en Europa y mediante 
la publicación de libros, ensayos e infinidad de 
artículos periodísticos. En su formación intelectual 
fue, en gran parte, un autodidacto de reconocidos 
méritos. 

Fue Sanín - anotaba Maximiliano Grillo hace algún 
tiempo- quien pri mero leyó en Colombia, vcint~ años antes 
que los críticos ingleses, la obra ele Nietzsche, cuyas profun­
das sfntesis traducfa con Hincstrosa Daza, para su regocijo. 
Cuando nadie conocía a Ganivet, Sanín lo comentaba a través 
de las revistas alemanas . Autores hay, de relevante mérito, 
que son admirados en Bogotá y casi desconocidos en el resto 
de América, a los cuales tradu jo Sanín a modo ele pasatiempo 
y sólo para informar a sus discípulos. 

El escritor Néstor Villegas Duque, en su bien lo­
grada obra Sanín Cano viajero del espíritu, nos pre­
senta la figura de Don Baldomero con los siguientes 
rasgos: "persona de buena estatura, cuerpo duro y 
pronto, piel blanca, cabeza sólida, frente alta y des­
pejada, ojos vivos, nariz recia, labios firmes, barba 
fuerte, voz clara y abierta y maneras cortadas y es­
trictas, pero sencillas y amables". Y agrega: "Parece 
que era un tanto tímido, aunq ue resuelto; atrayente 
cuando se llegaba hasta él; reservado; tranquilo de 
expresión ; sumamente curioso, aun queriendo pasar 
inadvertido; de conversación amenísima; y de frases 
exactas, brillantes y hasta ingeniosas". 

En la actividad pública, Baldomero Sanín Cano 
fue secretario del Tesoro, secretario y encargado del 
Ministerio de Hacienda, representante al Congreso, 
cónsul de nuestro país en Londres, ministro pleni­
potenciario en la República Argentina, miembro de 
la Comisión de Cooperación de Santiago de Chile y 
representante de Colombia a la VIII Conferencia 
Panamericana de Lima. 

Fue miembro de número de la Academia Colom­
biana, a la que ingres6 en 1935, y m iembro corres­
pondiente de la Real Academia Española. La Uní-
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SELECCIÓN Y NOTAS DE VICENTE PÉREZ SIL V A 

SAN IN CANO 
versidad de Antioquia le confi rió el título de doctor 
hon'OI"is causa. Por los años de 1909 a 1923 perma­
neció en Londres donde acrecentó en forma incesante 
su cultura. Colaboró en algunos diarios ingleses, así 
como también en la revista H ispania que dirigió en 
dicha capital D. Santiago Pérez Triana. En la Uni­
versidad de Edimburgo enseñó lengua y literatura 
españolas. Entre 1925 y 1931 permaneció, con algu­
nas interrupciones, en la ciudad de Buenos Aires y 
allí colaboró en La Nación. 

Como periodista, Sanín Cano fue un asiduo co­
laborador de El Tiempo de Bogotá, diario en el que, 
durante alguna época, ocupó semanalmente la co­
lumna editorial. Colaboró, asimismo, en muchas re­
vistas nacionales y extranjeras. Desde 1941 hasta 1945 
desempeñó la rectoría de la Universidad del Cauca, 
en Popayán. 

El m aestro Rafael Maya en la oración pronun­
ciada en la Academia Colombiana, el 9 de agosto de 
1971, como homenaje a Sanín Cano, man ifiesta lo 
siguiente : 

Sanfn Cano, como la mayor parte de los colombianos 
del sig lo pasado, fue un autoclidacto . i\ las Escuelas Norma­
les de su época debió su preparación pedagógica, pero es de 
adverti r que no insistió po r tnucho tie mpo en las tareas do~ 

cernes, por fa lta de verdadera vocación para el magisterio. 
D e allí en adelante, el cultivo de su espíritu fue obra de 
estudio solitario y- de lecturas no compartidas con nadie. Se 
aficionó a las matemáticas, a las ciencias naturales, a la his­
toria y tuvo excepcional habilidad para el aprendizaje de idio­
mas extranjeros. Gracias a esta circunstancia las culturas euro­
rcas se despejaron automáticamente a los ojos de su intel i­
gencia. Su erudición fu e copiosa y variadísima, lo que no 
quiere decir que su cerebro semejase un depósito de datos fríos 
o un almacén de desroios mentales. No. Sanín Cano convirtió 
en n1atcria viva toda esa inforrnación, y supo organizar tan 
diversas nociones e n sisten1as coordinados y jerárquicos, pro­
cedimiento que llamamos cultura. 

De su fecunda producción intelectual contamos, 
entre otras, con las siguientes obras: Administración 
Reyes, La civilización manual y otros ensayos, Inda­
gaciones e imágenes, C1·ítica y a1'te, Divagaciones fi­
lológicas y apólogos literarios, El humanismo y el pro­
greso deL hombre, Tipos, obras, ideas, L etras colom­
bianas y Pesadumbre de la belleza. 

Con toda la aureola de su sapiencia, el maestro 
Baldomero Sanín Cano talleció en Bogotá el 12 de 
mayo de 1957. 

Los capftulos autobiográficos que reproducimos 
a continuación, los hemos tomado del libro De mi 
vida y otras vidas, publicado en esta capital, en 1949, 
es decir, hacia el atardecer de tan preclara existencia. 



DE MI VIDA y 

INFANCIA 

Nací en Rionegro, vieja, noble, altiva y por 
sus alrededores bellísima ciudad colonial de 
Antioquia, el día 27 de junio de 1861, mientras 
duraba el vendaval de las pasiones de que nació 
la guerra iniciada dos años antes. Toda mi fa­
milia estaba con apasionado interés deseosa de 
que la g uerra terminase con el triunfo de la 
revolución. En mi niñez oía con frecuencia el 
relato de escenas venturosas y desventuradas 
d ~ aquella lucha en que triunfaron los ideales 
en que tuvieron fe mis padres y los anteceso­
res de mis padres. Baldomero Sanín Vera se 
llamó el autor de mis días, uno de los hombres 
más rectos y pundonorosos que he conocido. 

OTRAS V 1 DA S 

En la educación de sus hijos fue de virtud y 
severidad invariables. Perdió su esposa a los 
cuarenta y cinco años de edad. Sin fortuna, sin 
más recursos que los provenientes de su tra­
bajo, se dio con fe a la educación de sus diez 
hijos. 

Fue mi infancia inevitablemente triste. L a 
muerte de mi madre, cuando yo tenía apenas 
cinco años, echó sobre mi vida una sombra de 
tristeza que se prolongó por muchos años. 

Duraba en mi familia, cuando murip mi 
madre, el luto y el penoso recuerdo de la muer­
te y la vida del padre de mi padre. Poco tiem­
po d espu.~s murieron la madre de mi madre 
y una hermana de mi padre, a cuyas virtudes 
y tal entos confiaban las mejores familias del 

LOS MAESTROS GUILLERMO VALENCIA Y BALDOMERO SANíN CANO 
Óleo de Efraín Martínez que se conserva en la Biblioteca Nacional de Bogotá. 
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lugar la educación de sus miembros en menor 
edad. Era ella la encargada de dirigir mi for­
mación espiritual en mis primeros años. La 
muerte parecía señalar los primeros pasos de 
mi vida. No había terminado un duelo cuan­
do se presentaba una nueva desaparición, con 
acompa.ñamiento de gemidos, palabras de 
desesperación, 1 uto, rezos fúnebres y visitas a 
las tumbas recientes. En mis cavilaciones de 
adolescente pensaba yo si la vida era en efecto 
un valle de lágrimas, como decían las oracio­
nes confiadas sistemáticamente a mi memoria. 

No recuerdo cuándo ni cómo aprendí a leer. 
De repente me sorprendí a mí mismo burlán­
dome de compañeros de estudio confundidos 
ante el absurdo de que la letra e tuviera un 
sonido antes de la a y otro antes de la e. Me 
dolía de los niños que tenían que abandonar 
su casa para ir a la escuela. En mi propia casa, 
hermanas de mi padre me com unicaron todos 
los conocimientos necesarios para ingresar al 
colegio, en donde al principio tuve el desenga­
ño de notar que me enseñaban cosas por mí 
sabidas hacía mucho tiempo. Me desconcertó 
además que el profesor de geografía, al darnos 
algunas nociones de cosmografía, no hacía di­
ferencia entre la causa de los eclipses de luna 
y el origen del cambio de las fases. Cuando le 
dí a m i padre la explicación que el profesor 
nos había suministrado, el buen hombre rio 
de buena gana y, tomando una jarra casi re­
donda y va liéndose como sol de la bujía en­
cendida que había en la sala, me hizo ver de 
qué modo b posición del espectador en la tie­
rra y la dirección en que caían los rayos del 
sol sobre la luna daban lugar a los cambios de 
aspecto que se llaman fases de este astro. Desde 
entonces cambió mi opinión acerca de la sa­
bidurí2 y competencia del profesor. Mi padre 
fue dotado por la naturaleza de felices capaci­
dades de observación, de un raro talento ma­
temático y de un discreto y apacible sentido 
del humor. Parecía hombre muy serio, pero 
reía de cuando en cuando con franca alegría. 
N o tuvo más educación que la suministrada 
entonces en las escudas públicas elementales; 
p ero en medio de sus apremiantes quehaceres 
y de las atenciones que exigía la dirección y el 
sostenimiento de una familia numerosa, él ha­
llaba espacio y tiempo para cultivar sus aficio­
nes científicas y literarias. Consultaba a Salvá, 
el gramático imponente de aquellos tiempos, y 
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refrescaba y aumentaba sus nociones matemá­
ticas en las obras de don Lino de Pombo. Me 
ayudaba sonriendo a desenvolver los ejercicios 
de álgebra y a resolver los problemas de esta 
materia que me daban en el colegio para tra­
bajo en la casa. Me causaba sorpresa y alegría 
descubrir en él esa clase y abundancia de co­
nocimientos. 

Por generosa disposición del gobierno na­
cional se fundó en Rionegro en 1875 una es­
cuela normal de maestros. El colegio de la ciu­
dad fue absorbido por el nuevo instituto y to­
dos los alumnos del viejo plantel debían pasar 
a la nueva fundación . Se crearon doce becas, 
para optar a las cuales era preciso pasar por 
un examen sucinto. Fuimos muchos los oposi­
tores. No logré obtener una beca a pesar de 
que, en sentir de muchos de los examinadores 
y de mí mismo, yo había contestado a las prue­
bas con más corrección y mejor conocimiento 
que alg unos de los preferidos. Entre éstos había 
dos o tres claramente incapaces y uno de ellos 
aparentemente imbécil. Este caso de injusticia 
obró sobre m i espíritu de aspirante y sobre mi 
concepto de la organización social en un sen­
tido deplorable. No había cumplido todavía 
los quince años, pero comprendí o di por sen­
tado que en el mundo predominaban conside­
raciones distintas de la probidad y la justicia. 
Lo dij e así a mi padre y él, conmovido por la 
sana base de mis argumentos, no se atrevió a 
contradecirme. Su correcto sentido de las rela­
ciones humanas no le permitía engañarse so­
bre las causas de mi desilusión. 

MI CARRERA DE MAESTRO 

Como no había en el lugar otro estableci­
miento de educación y como se admitían alum­
nos externos, mi padre aceptó las duras condi­
ciones que le imponía la necesidad de mi edu­
cación y dispuso costearla en el nuevo instituto. 
Se pensó que tenía d isposiciones para el ma­
gisterio. No sé de dónde se saltó a esta seria 
conclusión, como no fuera de la circunstancia 
fortuita de que una tía y una hermana mayor 
se hubieran distinguido en el magisterio. 

Los estudios iniciales en 1875 hubieron de 
suspenderse en la segunda mitad de 1876, a 
causa de la guerra civil promovida por un par­
tido político, entre otras causas, reales o su­
puestas) por oposición a la ley creadora de las 



escuelas normales y de la educación obligato­
ria, gratuita y laica. 

Al terminar la guerra continuaron los estu­
dios, y en 1880 recibí el título de maestro de 
escuela superior, después de un examen rigu­
roso que se prolongó por varios días. Olvidaba 
anotar que en enero de 1879, a causa de una 
revolución parcial contra el gobierno del en­
tonces estado soberano de Antioquia, hubo 
también suspensión de estudios, durante la cual 
todos los alumnos de la escuela salimos a cam­
paña en persecución de guerrillas activas en 
el oriente del estado. 

Al recibi r el título fui nombrado director 
de una escuela superior en Titiribí, distrito mi­
nero de Antioquia en el sudeste del estado, un 
tanto remoto del centro comercial y muy acti vo 
en estos momentos a causa de la prosperidad 
de las minas. Me fue gr.1ta la vida en esa ciudad 
y aun llegué a fi gurarme que tenía vocación 
para la enseñanza, debido sin duda a que entre 
las dos o tres docenas de estudiantes había dos 
do::enas por lo menos de inteligencia abierta 
y receptiva, y cuatro o cinco adolescentes de 
gran talento y ele un noble interés en el estu­
dio, algunos de los cuales han figu rado des­
pués en las ciencias médicas, en el derecbo y 
la política . Era un verdadero placer señalarles 
el rumbo del estudio o abrirles las puertas en 
el ámbito de ciertas disciplinas. Recibían con 
entusiasmo la enseñanza y trataban de ade­
lantarse a los programas. A pesar de la escasez 
de útiles de enseñanza, en dieciocho meses se 
lograron resultados satisfactorios. Sin embargo, 
la ausencia de elementos de estudio, como tex­
tos, laboratorio, mueb les adecuados, me mo­
vieron a pedir mi traslado a Meclellín, capital 
del estado, donde al cabo de un año de ense­
ñanza en una escuela elemental fui llamado a 
s~rv i r el empleo de subdirector en un instituto 
privado y a dictar un curso de pedagogía en 
la escuela normal de señoritas. 

H abía dedicado durante dos años todas las 
horas útiles del día a cumplir los deberes an e­
xos a esos dos empleos cuando estalló la revolu­
ción de 1885. La ocupación de Medellín por las 
tropas del gobiern o nacional y el hecho de que 
las nuevas autoridades nombradas por las fuer­
zas de ocupación considerasen como institu­
ción enemiga el colegio donde ejercía las fun­
ciones de subdirector y catedrático, trajeron 
por consecuencia la clausura del establecimien-
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to. En verd ad, aunque el horizonte se oscureció 
totalmente en cuanto a la naturaleza y rumbo 
de mis futuras actividades, no deploré honda­
mente la cesación de mis ocupaciones como 
persona docente. Los últimos dos años de mi 
vida como profesor o maestro de niños me 
convencieron de que no era la enseñanza la 
función para la cual me destinaban mis natu­
rales incl inaciones. Había llegado a fastidiar­
me del contacto con las mentes de niños o de 
jóvenes para quienes el estudio era una faena 
impuesta por la edad y seguida sin fe ni en­
tusiasmo, como un deber penoso y para mu­
chos de ellos innecesario, pues imaginaban 
un os que con su fortuna (la de sus padres), 
y otros que con su inteligencia y deseo de tra­
bajar libremente en la feria de apetitos que 
tt nían por delante, podrían vivir regocijada­
m~nte, con provecho para sí mismos y para la 
sociedad. 

H abía por otra parte en mi propia natura­
lez:t razones subjeti vas que me apartaba n de 
la enseñanza. Me repugnaba imponer a inteli­
gencias rebeldes el estud io como una obliga­
ción. Para mí el estudio no había sido nunca 



otra cosa que una tendencia indomable de mi 
naturaleza. Acumular nociones y tratar de com­
prender la vida en cuanto alcance a ell o la inte­
ligencia del hombre, me parecía un objeto fi­
nal y eminentemente placentero de la existen­
cia. D e estudiante, cuando había aprendido las 
lecciones del día sig uiente, usaba el tiempo 
restante en estudiar lenguas (como el italiano 
o el alemán), en resolver problemas de álgebra 
o geometría por encima de los programas o en 
leer obras sobre paleontología, tema no com­
prendido en los programas de historia natural. 
La contemplación de la estudiantina que boste­
zaba escuchándome y esperaba ansiosa la hora 
de salir de clase para ir a regocijarse con el 
solo hecho de haber salido, me quitaba todo 
entusiasmo en la tarea docente. 

Pero había algo más que eso. La enseñan­
za tenía para mí algo de simulación, casi de 
improbidad. No he sido nunca hombre de con­
vicciones fuera del orden moral. Creo en cier­
tos principios éticos, fuera de los cuales no sería 
posible escapar de la completa· confusión en 
las relaciones humanas. Pero en muchos otros 
órdenes, especialmente en el mundo de la cien­
cia, de la política, de las artes, la verdad es con·· 
dicional y transitoria. Hasta hace poco más de 
un sig lo no se creía que se pudiera de buena 
fe argliír que las paralelas se encuentran pro­
longadas al infinito. Ya nadie se conmueve 
ante la inseguridad del postulado de Euclides. 
Las bases de la física se conmueven. La quí­
mica revoluciona la teoría de la composición 
de la materia. Los cuerpos simples eran hasta 
ayer invariables y perennes. Ya se sabe cómo 
hay algunos que pueden transformar se en otros. 
La filosofía es un tema de infinitas variaciones, 
en que la verdad tiene tantas facetas cuantas 
son las personas que la buscan o la analizan. 
Todo es incier to y transitorio. Las convicciones 
mism as de algunos espíritus cambian con las 
vicisitudes materiales o sociales de sus sostene­
dores. Enseñar es dar por sentado, frente a in­
teligencias libres de prejuicios, que hay verda­
des permanentes. Es menester estar convenci­
do de lo que se enseña para transmitirlo con 
probidad. Los que carecemos de esa terrible 
fuerza mental que es la convicción, vacilamos 
ante la idea de adquirir la obligación de trans­
mitir nociones fatal y conocidamente transito­
rias. Acaso este pensamiento sea la causa de mi 
resolución juvenil de abandonar la enseñanza. 
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Sin pasar adelante debo consignar aquí un 
recuerdo de mi experiencia como profesor, de 
gran significado en la formación de mi con­
cepto sobre la vida. Como profesor de peda­
gogía en la escuela normal de señoritas, el 
presidente del estado, Luciano Restrepo, go­
bernante de sanísimo criterio y laudables inten­
ciones, quiso que yo asistiera a las reuniones 
por él establecidas ele func ionarios de la ins­
trucción pública que se realizaban en la casa 
ele gobierno. En una d (:; ell as un alto funciona­
rio propuso la publicación, con fondos del era­
ri o público, ele un tratado de pedagogía que 
tenía escrito. E l presidente halló aceptable la 
idea, y dijo que no siendo él ni ninguno de 
sus secretarios perito en la materia, se pasara 
el manuscri to al profesor de pedagogía para 
que diera su concepto. El autor, cercano pa­
riente de quien escribe estas líneas, expresó sin 
rodeos su decisión de no publicar el texto si se 
sometía a la prueba propuesta por el señor presi­
dente. Mis relaciones con el autor, su arrogancia 
y el empeño por él mostrado en hacerme apare­
cer como juez incompetente influyeron, acaso 
sin razón pero muy hondamente, en mi opinión 
sobre el carácter ele los hombres y la influen­
cia del burocratism o sobre el sentido moral 
de las personas. De entonces tomó fuerza en 
mí la vc luntad de evadir hasta donde me fuera 
posible la obligación de servir destinos públicos. 

GUILLERMO VALENCIA 

LA AMISTAD Y EL GE IO 

Después ele la muerte ele José Asunción 
Silva florecieron en Bogotá las letras y los 
cenáculos literarios, a lo cual contribuyó la lle­
gada de Guillermo Valencia en 1896, año en 
que murió Silva. Le conocí a poco de estar en 
la ciudad. Se hablaba de sus discursos en la 
cámara ele representantes y de que esa corpo­
ración había aprobado una proposición desti­
nada a habilitarlo para ejercer el alto cargo, 
pu-:s no ten ía la edad exigida por la constitu­
ción para ser investido de la función legislativa. 
En Bogotá encontró Valencia un ambiente pro­
picio a sus estudios y ocasiones favorables al 
desenvolvimiento de sus grandes talentos poé­
ticos y de su rica y variada personalidad . Con 
avid ez se entregó al estudio para llenar los va­
cíos que él mismo descubría en su información 
científica y literaria. Estaba copiosamente do-



tado por la naturaleza para comprender y asi­
milar toda clase de conceptos. Una memoria 
lúcida y tenaz le brindaba copiosa provisión de 
ideas y el modo ordenado y sitemático de con­
servarlas en los anaqueles de su mente. Poseía 
la memoria verbal y la de las ideas, y usaba 
de ambas sabiamente en el orden de sus estu­
dios. Repetía con d eleite de quienes le escu­
chábamos largos trozos de prosa excelente de 
nuestros oradores y poemas completos de ar­
tistas nacionales y extranjeros de la palabra. 
Una tarde, paseando por un parque de la ci u­
dad, le encontré sentado en su banco favo­
rito, con un libro francés marcado por el 
dedo índice y a medio cerrar. Había estado 
leyendo en una colección de ensay os Examen 
de conscience philosophique, de Renán. Y o 
no había leído esa incomparable autodisección 
psicológica y quise informarme someramente 
de su intención y contenido. Me hizo un re­
sumen luminoso y completo de todo el estudio, 
entreverando a trechos frases fundamentales y 
rasgos de ingenio y de ironía trascendental de 
que hay abundancia en ese histórico documen­
to de un bello período de la vida espiritual de 
Francia. Al leerlo quedé sorprendido: Valen­
cia me había dado no sólo la sustancia sino el 
detalle: el <"'SpÍritu y eJ a lean ce a e esa inspira­
da expansión del maestro. 

Creo que nos cono::: imos por haber ido él a 
verme a mi oficina. D esde la primera entrevista 
fuimos amigos de corazón: por aficiones seme­
jantes, por comunidad de ideas, en muchos 
puntos sobre la vida y los hombres, sobre todo 
por el anhelo y la avidez de adquirir conoci­
mientos q ue nos ligaban intensamente a la vida. 

Había recibido en Popayán en su casa y en 
el seminario una educación metódica, de tipo 
señaladamente religioso. Guardó la fe enseña­
da hasta su muerte; pero examinó con interés 
vivísimo, intelectual y artístico todas las filo­
sofías, todos los rumbos del pensamiento. Q ui­
so comprenderlo todo y solamente negaba los 
derechos de la fealdad en la acción, de la des­
lealtad en los afectos, de la infidelidad consi­
g o mismo y con sus principios. Para él parece 
escrita la sentencia de Sócrates, que dice: "Para 
el hombre bueno no hay mal ni en la vida ni 
en la muerte". 

Fuimos amigos durnte cuarenta y siete años, 
casi medio siglo. Políticamente tuvimos mane­
ras d e apreciar distintas los gobiernos y las 
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ideas de los mandatarios. Sin embargo, esa di­
versidad de conceptos jamás empañó el cristal 
de una amistad basada, por mi parte, en un 
profundo aprecio y una admiración il imitada. 
Nos separó la muerte, pero esa modificación 
d e la materia no ha interumpido nuestra . inti­
midad espiritual. Dejó su obra, dejó una fa­
milia. Su recuerdo es más tenaz que la incons­
tante rotación de las cosas y los hombres y 
superior al tiempo mismo. 

D e buena fe y por entero extraño a ambi­
ciones de otro orden que la felicidad de los 
colombianos, d eseó obtener los sufragios de las 
mayorías para ejercer la presidencia de la repú­
blica. Echa ndo una mirada exenta de preven­
ciones sobre la historia de la nación en sus 
d ías, él pensó que sería capaz, como manda­
tario, de corregir m uchos de los aspectos de 
gobierno cuya presencia le era adversa en casi 
todas las administraciones. Careció de la obsti­
nación partidaria y fue candidato de los dos 
partidos, en la esperanza de que era posible 
un entend imiento entre ellos, no en las ideas 
tedas sino en las prácticas de gobierno. Tuvo 
amigos en ambos grupos políticos y admiraba 
lo mismo la tenacidad y las simplificaciones 
de Uribe Uribe, suavizadas por sus grandes 
ul~ntos, que la inteligencia sosegada y con­
ciliadora d e Ospina . No le era difícil buscar 
una fórmula matemática en cuyos términos 
cupiesen la reserva y las ondulaciones de José 
Vicente Concha, al lado d e la franqueza y la 
burla de los principios, palmarias en Antonio 
José Restrepo. Difería de los principios de Caro, 
pero admiraba sus innegables talentos de litera­
to y polemista. 

La conducta de los partidos para con él 
cerno candidato le causó desengaños de los 
hombres y de las agrupaciones políticas, pero 
no agrió en lo más mínimo su actitud para 
con éstas, ni menos para con los individuos. 

Habría sido un excelente jefe de estado. 
Amaba el orden, el juego d e las ideas, la alter­
nabJidad en los puestos públicos. Respetaba 
todas las ideas y todas las creencias. Creía po­
sible el progreso y como patriota lo hubiera 
sacrificado todo por la felicidad de Colombia. 
Exigía el respeto a la autoridad, no por las per­
sonas sino por la dignidad que encarna en el 
gobierno de los hombres. Pedía el respeto a la 
autoridad, fundado no en nociones tradiciona-



les que suponían origen extrahumano a ese con­
cepto, sino fundado en los mismos principios 
democráticos según los cuales la autoridad pro­
cede del pueblo, que es quien la concede. 

La llegada de Guillermo Valencia coinci­
dió con un momento de renovación literaria, 
a animar y vigorizar la cual contribuyó favo­
rablemente su presencia. La recitación de Anar­
kos en el Teatro de Colón suscitó digna ad­
miración y concurrió en gran manera a hacer 
más simpática la figura social y literaria de 
Valencia. Selladas con los nombres de Cristo 
y de León XIII, el poeta hizo conocer ideas y 
expresó sentimientos que circulaban entonces 
en el ambiente contra la desigualdad social. La 
"Gruta Simbólica" reunía iniciados, novicios 
y jerarcas de alta inspiración y extensos cono­
cimientos en los misterios del arte y de la poe­
sía. Entre estos últimos, la de Valencia era la 
figura descollante. Se hablaba también de la 
"Gruta de Zarathustra", donde dominaban 
iguales entusiasmos por el estudio y el arte. Se 

CABALLERO CALDERO N 

ha dicho en repetidas ocasiones que yo perte­
necí a estas sociedades y concurría a ellas como 
los otros socios. Jamás estuve en esas reunio­
nes ni figuré entre los nombres de quienes las 
componían. Existió antes que estas dos aso­
ciaciones una llamada "Sociedad Gutiérrez 
González", fundada y avigorada por un nieto 
de Gregorio Gutiérrez González y por la gen­
til persona de Francisco González (Pachito ), 
encanto de una sociedad y adorno de unas cos­
tumbres ya hundidas en el tiempo y en el ol­
vido. A esta sociedad concurrí una noche, por 
generosa y cordial invitación de Valencia, para 
leer un escrito sobre el libro titulado Degene­
ración, mejor dicho, Degenerescencia (Entar­
tung, en alemán) que acababa de salir. No 
volví a las reuniones. Me dijeron entonces que 
muchos de los componentes de esta sociedad 
pasaron a las "Grutas". De ahí pendió, sin du­
da, el equívoco. 

BALDOMERO SANÍN CANO. 

EN LOS ESTADOS UNIDOS 

COLOMBIA AUMENTA SU PRESTIGIO CULTURAL EN NORTEAMÉRICA 

El novelista colombiano Eduardo Caballero 
Calderón fue invitado a varias Universidades de 
los Estados Unidos. E l plan de visitas a las insti­
tuciones norteamericanas fue coordinado por los 
profesores Ramiro Lagos, de la Universidad de 
Carolina del Norte en G reensboro, y Germán Ca­
rrillo, de la Universidad de Marquette en Mil­
waukee, Wisconsi n. La p rimera conferencia la 
dictó el ilustre colombiano en la U niversidad de 
Miami. D e ahí viajó a Greensboro, T. C ., donde 
presidió la Semana Hispáni ca, organizada en di­
cha ciudad por el profesor Lagos. Otras univer­
sidades recibieron también la visita de Caballero 
Calderón, como The George W ashing ton Univer­
sity, University of Meryland, Illinois University, 
N ebraska University, Marquette University, Mi­
chigan University y Colorado State University. 

Hubo mucho interés en el ambi ente universita­
rio por conocer de cerca al gran novelista colom­
biano, ya que sus obras han sido estudiadas por 
los especialistas, se han hecho varias tesis doctora­
les y de Master sobre sus novelas y ensayos, y va­
rios de sus libros figuran ya como textos, tales como 
Ancha es Castilla y El cristo de espaldas. Sus obras, 
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además, comienzan a ser t raducidas al inglés. Se 
hace énfasis en que Caballero Calderón ganó el 
Premio Nada! en 1965 con su novela El buen sal­
va¡e, y que es uno de los escritores m ás castizos 
de Colom bia. 

Con la visita de Caballero Calderón y el pres­
tigio de Gabriel García Márquez, a quien se le 
ha otorgado en los Estados U nidos el premio in­
ternacional de literatura, Colombia aumentó su 
prestig io cultural. Aún se sigue creyendo en los 

medios cultos que Bogotá no ha dejado de ser 
la Atenas Suramericana. Por todo esto y por la 

fama de que allí se habla el mejor español de 
Latinoamérica, varias universidades norteamerica­

nas se han interesado en programar cursos espe­
ciales en varias ciudades de Colombia, como Bo­
gotá, Cali , Madellín, Manizales y Bucaramanga. 
La fama de que goza aquí el Instituto Caro y 
Cuervo de Bogotá, ha contribuído, igualmente, 
al aumento del prestig io cultural de Colombia. 

Extracto de una lwia volatzte distribuírla por el Departamento 
de Lenguas Romances de la Universidad de Carolina del 
Norte "'' Gt·eensboro. 



ESTATUTO DE LA ORDEN NACIONAL 
DE {MIGUEL ANTONIO CARO Y RUFINO JOSE CUERVO ~ 

DECRETO NUMERO 458 DE 1972 
(24 de marzo) 

por el cual se aprueba el Estatuto de la Orden Nacional de "Miguel Antonio Caro 
y Rufino José Cuervo". 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA 

en uso de sus facu ltades legales, 

DECRETA: 

ARTÍCULO PRIMERO. - Aprobar en todas sus partes el Acuerdo número 155 de la Junta 
Directiva del Instituto Caro y Cuervo, expedido el 12 de noviembre de 1971, que a ]a letra 
dice: 

ACUERDO NÚMERO 155 DE 1971 

(Acta n úm ero 46) 

-noviembre 12 -

por el cual se adoptan las disposiciones esta­
tutarias y reglamentarias de la Orden Nacio­
nal de "Miguel Antonio Caro y Rufino José 

Cuervo". 

LA JUNTA DIRECTIVA DEL INSTITUTO 

CARO Y CUERVO 

en uso de sus atribuciones legales y 

CONSIDERANDO : 

Que por D ecreto número 1317 del 31 de 
julio de 1970 se estableció la Orden Nacional 
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de "Miguel Antonio Caro y Rufino José Cuer­
vo"; 

Que por dicho Decreto el Gobierno Na­
cional comisionó a la Junta Directiva del Ins­
tituto Caro y Cuervo para elaborar las "dispo­
siciones estatutarias de la Orden en cuanto a 
funciones del Consejo, insignias, condiciones 
requeridas para recibir esta Condecoración, pe­
nas y demás disposiciones pertinentes", 

ACUERDA: 

ARTÍcuLO ÚNrco. - Adoptar y someter a la 
aprobación del Gobierno Nacional, a partir de 
la cual entrará en vigencia este Acuerdo, las 
disposiciones contenidas en el siguiente 



ESTATUTO 
DE LA ORDEN NACIONAL DE 

«MIGUEL ANTONIO CARO Y 

RUFINO JOSÉ CUERVO » 

CAPÍTULO I 

Del ingreso a la Orden 

y de las Condecoraciones 

ARTÍcuLo 19 - Esta Orden será otorgada, 
por Decreto Ejecutivo, a personas, ya sean na­
cionales o extranjeras, que se hubieren distin­
guido de manera prominente al servicio de la 
cultura en sus diferentes m anifestaciones pú­
blicas. 

ARTÍcuLo 29 - El ingreso a la Orden será 
conced ido a los colombianos que se hayan des­
tacado en el campo de la investigación cientí­
fica, o en el cultivo de las Humanidades, de las 
Letras y de las Artes, o que hayan prestad o 
eminentes servicios a los bienes culturales del 

/ pa1s. 

Asimismo el ingreso a la Orden podrá ser 
conferido a los extranj eros que hayan prestado 
algún servicio relevante a la cultura colombia­
na, o a la cultura común de los pueblos de len­
gua española, o a aquellos otros que se hayan 
distinguido por la categoría universal de su 
obra. 

También podrá ser otorgada la Orden a las 
Corporaciones, Asociaciones e Instituciones que 
fueren acreedoras a tal honor por los motivos 
indicados en los párrafos anteriores, sin que 
por ello se afecte el número de miembros fija­
do en el Artículo 49 del Estatuto. 

ARTÍcuLO 39 - La Orden Nacional de "Mi­
guel Antonio Caro y Rufino José Cuervo" se 
establece en los siguientes grados : 

Collar 
Gran Cruz con placa de oro 
Gran Cruz 
Gran Oficial 
Comendador 
Oficial 
Caballero 

ARTÍcuLO 49- El número de los 'miembros 
de esta Orden no podrá exceder de cincuenta, 
incluyendo en este número el de las condeco-
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racwnes otorgadas a instituciones, y corres­
ponderá al Consejo de la Orden determinar 
la distribución de dicho número en los dife­
rentes grados, así como las condiciones y ca­
lidades requeridas para cada grado. 

ARTÍcu Lo 59 - Las propuestas para otor­
gar la Orden sólo podrán ser presentadas al 
Consejo por: a) Miembros del Consejo; b) 
Jefes de las Misiones diplomáticas de Colom­
bia, y e) El Instituto Caro y Cuervo. 

ARTÍcuLo 69 - L as propuestas que se so­
metan al estudio del Consejo de la Orden de­
berán contener: 

a) Nacionalidad del candidato; 

b) Profesión y actividades; 

e) Datos biográficos; 

d) Mención de los servicios que ha ya pres­
tado a Colombia y a la cultura; 

e) Grado de otras condecoraciones que 
posea, y 

f) Nombre del proponen te. 

ARTÍcuLo 79 - El ingreso a la Orden 
nunca podrá acordarse a petición del propw 
interesado. 

ARTÍcuLo 89 - L a entrega de las conde­
coraciones se efectuará en las siguientes con­
diciones: 

El Gran Maestre podrá entregar las insig­
nias de la Orden, siempre que así lo desee o 
disponga. 

En los demás casos, las condecoraciones se­
rán entregadas por los Grandes Cancilleres y 
el Canciller, a los nacionales o extranj eros, tan­
to en el país como en el exterior. En el exterior 
la entrega podrá hacerse por el respectivo re­
presentante diplomático de Colombia, median­
te delegación especial. 

En caso de entrega, en un mismo acto, de 
condecoraciones de diverso grado, o en casos 
no previstos en el Estatuto, el Gran Maestre o 
los Grandes Cancilleres dispondrán lo condu­
cen te. 

ARTÍCULO 99 - Los diplomas que acre­
ditan la concesión de la Orden serán firmados 
por los Grandes Cancilleres y el Canciller, y 
refrendados por el Secretario del Consejo. 



CAPÍTULO II 

De las insignias 

La insignia de la Orden, para todos sus 
grados, consiste en una cruz de Malta con bra­
zos bifurcados en sus extremos, de cincuenta 
y cuatro por cincuenta y cuatro milímetros, es­
maltada en gules y borde de oro. En el anver­
so la cruz lleva en el centro un medallón cir-

' cular de oro pulimentado, de veintitrés milí-
metros y medio de diámetro, con las efigies 
en relieve de Miguel Antonio Caro y Rufino 
José Cuervo, y en contorno la leyenda "Miguel 
Antonio Caro y Rufino José Cuervo - Orden 
Nacional", en letras de oro sobre un círculo 
de esmalte azur. En el reverso, la cruz lleva 
otro m edallón en oro pulimentado, de iguales 
dimensiones a las del anverso, con el escudo de 
Colombia en relieve, y en contorno, sobre un 
círculo de esmalte azur y en letras de oro, las 
leyendas "La lengua es la patria", en la parte 
superior, y "Veritas liberabit vos", en la parte 
inferior. 

ARTÍcULo 119 - La cinta de la Orden será 
de muaré en color gules, con dos franjas del­
gadas azules. 

ARTÍCULO 129 - L as insignias de la Orden 
serán las siguientes: 

a) Gran Cruz con placa de oro. La cruz 
va suspendida de .una cinta con los colores de 
la Orden, de cien milímetros de ancho, con 
dos franjas azules de siete milímetros y medio 
de ancho cada una y separadas cuarenta milí­
metros entre sí, que deberá llevarse terciada del 
hombro derecho al costado izquierdo. Además, 
se llevará del lado izquierdo una placa de oro, 
consistente en una estrella radiada, convexa, de 
ocho puntas y radios unidos, de ochenta milí­
metros de diámetro, que lleva sobrepuesta la 
cruz insignia de la Orden. 

b) Gran Cruz. Consta de las mismas partes 
que ]a anterior, pero la placa radiada es de 
plata. 

e) Gran Oficial. Este grado lleva la misma 
placa que la Gran Cruz. 

d) Comendador. La cruz va suspendida al 
cuello por una cinta de cuarenta milímetros 
de ancho. Las franjas serán de tres milímetros 
de ancho cada una y separadas entre sí diez y 
seis milímetros. 
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e) Oficial. La cruz está sostenida por una 
cinta vertical igual a la anterior, con una rose­
ta superpuesta de veintiocho milímetros, y de­
berá llevarse sobre el lado izquierdo del pecho. 

f) Caballero. Igual a la de Oficial, pero sin 
la roseta superpuesta en la cinta. Se lleva igual­
mente sobre el lado izquierdo. 

PARÁGAFO. - Cuando la Orden sea otor­
gada a corporaciones, asociaciones o institu­
ciones, éstas podrán usar la insignia de la Or­
den agregándola a sus respectivos emblemas. 

ARTÍCULO 139 - Al efectuarse una promo­
ción, el interesado está en la obligación de re­
tornar la insignia anterior al Secretario del Con­
sejo de la Orden, una vez que haya recibido 
la nueva. El Consejo puede decretar las medi­
das que juzgue oportunas en caso de no obser­
vancia de esta obligación. 

CAPÍTULO III 

De las funciones del Consejo 

ARTÍcULO 149 - El Consejo de la Orden, 
de conformidad con el Artículo Cuarto del 
Decreto número 1317 de 1970, estará integra­
do por el Señor Presidente de la República, 
Gran Maestre; por el Señor Ministro de Rela­
ciones Exteriores, Gran Canciller; por el Señor 
Ministro de Educación N acional, Gran Can­
ciller ; por el Director del Instituto Caro y 
Cuervo, Canciller ; y tendrá las siguientes fun­
ciones y atribuciones: 

a) Recomendar el otorgamiento de la Or­
den en sus distintos grados, de oficio o me­
diante solicitud, ya sea por primera vez o por 
promoción o ascenso entre los miembros de 
la Orden ; 

b) Estudiar las solicitudes que se sometan 
a su consideración ; 

e) Aprobarlas, aplazarlas o rechazarlas; 

d) Estudiar los expedientes respectivos, for­
mados por la Secretaría del Consejo, con todos 
los datos individuales necesarios para el otor-
gamiento de la Orden; ' 

e) Determinar el grado en que haya d~ 
concederse la Orden en cada caso; 

f ) Determinar los ascensos o promociones; 



g) Ordenar a la Secretaría la expedición 
de los diplomas respectivos; 

h) Disponer la eliminación de los miem­
bros que sea indispensable retirar de la Orden, 
por actos incompatibles con la dignidad de 
ésta o por graves razones especiales; 

i) Ordenar la confección de las insignias, 
disponer lo relativo a SlJ. custodia y confiar a 
la Secretaría del Consejo el registro del otor­
gamiento de las mismas; 

j) Velar por el fiel cumplimento del pre­
sente Estatuto y por el prestigio de la Orden; 

k) Tomar las medidas que considere indis­
pensables en relación con las actividades de 
la Orden. 

ARTÍcuLO 159 - El Consejo de la Orden 
tendrá reuniones ordinarias semestralmente y 
extraordinarias cuando así lo disponga el Gran 
Maestre, o lo solicite alguno de los miembros. 

ARTÍcuLO 169 - El Consejo de la Orden 
deb~rá hacer una cuidadosa valoración de los 
méritos de los candidatos, y en caso de promo­
ciones o ascensos deberá justificarlos por nue­
vos merecimientos, obtenidos después de la fe­
cha inici~l de ingreso a la Orden. 

ARTÍcuLO 179 - El Consejo, mediante cui­
d3doso estudio, buscará en la adjudicación de 
los diversos grados un adecuado equilibrio en 
el número de concesiones correspondientes a 
las distintas categorías de la Orden. 

ARTÍcuLO 18° - El Jefe de la División de 
Rehciones Culturales del Ministerio de Rela­
ciones Exteriores, segÚn el Artículo Cuarto del 
D erreto número 1317 de 1970, será Secretario 
del Conseio, y en tal carácter tendrá las siguien­
tes funciones, que cumplirá bajo la supervigi­
l:mcia v de acuerdo con las instrucciones del 
Canciller de la Orden : 

a) Preparar los expedientes a que se refie­
re el literal d) del Artículo 14, del Capítulo III ; 

b) Llevar un libro en el cual se inscribirán 
los nombres y apellidos de los agraciados con 
h Orden, con indicación de su nacionalidad, 
lu(J"ar de residencia, grado en el cual les fue 
conferida la Orden, fecha del diploma y nú­
mero de éste y del expediente respectivo; 

e) Anotar en el mismo libro las disposicio­
nes medi~nte las cuales se ascienda a los miem­
bros de la Orden o se les retire de ella o se 

lS: 

les suspenda el derecho a usar las insignias, 
según los casos; 

d) D espachar la correspondencia, tramitar 
los expedientes y cuidar del archivo de la 
Orden; 

e) Las demás que le asigne el Consejo de 
la Orden. 

CAPÍTULO IV 

De las sanciones 

ARTÍcuLO 199 - El Consejo podrá revocar 
la concesión en cualquier grado de la Orden, 
cuando existan hechos sobre la conducta del 
agraciado, incompatibles con la dignidad de 
la Orden, o por otras graves razones especiales. 

ARTÍCULO 209 - De conformidad con las 
leyes penales colombianas y demás disposicio­
nes pertinentes, quien, sin derecho, se permitie­
re usar las insignias de la Orden incurrirá en 
multa de cinco mil pesos ($ 5.000.00), sin 
perjuicio de otras sanciones. 

CAPÍTULO FINAL 

ARTÍcuLO 219 - El Consejo de la Orden 
queda autorizado para dictar las normas e ins­
trucciones complementarias de este Estatuto 
que sean necesarias. 

ARTÍCULO 229 - Según lo dispuesto por el 
Artículo Sexto del Decreto número 1317 de 
1970, para la creación, instalación y gastos de la 
Orden serán abiertos los créditos necesarios en 
en el Presupuesto del Ministerio de Educación 
Nacional, y el Ministro del Ramo solicitará 
oportunamente del Congreso la inclusión de 
las partidas presupuestales anuales que requie­
ra el correcto funcionamiento de la Orden. 

COMUNÍQUESE Y CÚMPLASE. 

Dado en Bogotá, a los 12 d ías del mes de 
noviembre de 1971. 

EL PRESIDENTE DE LA JUNTA DIRECTIVA 
DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, 

IRENE JARA DE SOLÓRZANO 
VICEMINISTRO DE EDUCACIÓN NACIONAL. 

FRANCISCO SÁNCHEZ ARÉV ALO, 

SECRETARIO. 



ARTÍcuLo SEGUNDO. - Este Decreto rige a partir de la fecha de su expedición. 

PUBLfQUESE Y CúMPLASE. 

Dado en Bogotá, a 24 de marzo de 1972. 

MISAEL PASTRANA BORRERO. 

EL MI NISTRO DE RELACIONES EXTERIORES, 

ALFREDO V ÁZQUEZ CARRIZOSA. 

EL MIN ISTRO DE HA CIENDA Y CRÉDITO PÚBLICO, 

RODRIGO LLORENTE. 

EL MI N ISTRO DE EDUCACIÓ NACIONAL, 

LUIS CARLOS GALÁN SARM IENTO. 

*** 

ACUERDO NúMERO 184 DE 1973 

(Acta número 49) 

-marzo 8-

por el cual se adiciona el Artículo 12 del Esta­
tuto de la Orden Nacional de "Miguel Anto­

nio Caro y Rufino José Cuervo". 

' 
LA JUNTA DIRECTIVA DEL INSTITUTO 

CARO Y CUERVO 

en uso de sus atribuciones legales, 

ACUERDA: 

ARTÍcULO ÚNICo. - Adicionar el Artículo 
12 del Estatuto de la Orden Nacional de "Mi­
guel Antonio Caro y Rufino José Cuervo" 
aprobado por el Acuerdo Número 155 del 12 
de noviembre de 1971, así: 

Collar. El Collar de la Orden Nacional 
de "Miguel Antonio Caro y Rufino José Cuer­
vo" constará de las siguientes insignias: 

Una banda de 101 milímetros de ancho, 
color púrpura, con dos franjas azules centra­
les, la que llevará una roseta de la misma cinta 
en su extremo inferior. 
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Una cruz de Malta en plata dorada que 
estará pendiente de un collar formado por dos 
cadenas, a partir de un medallón central con 
el escudo de armas de la República de Colom­
bia en alto relieve, las cuales servirán para su­
jetar los eslabones, formados por medallones 
ele 25.5 milímetros ele diámetro con las efigies 
de Miguel Antonio Caro y Rufino José Cuer­
vo en alto relieve; estos medallones irán en for­
ma alternada con monogramas ele Caro y 
Cuervo formados por anillos ovalados de pla­
ta dorada que harán marco a las letras "CC". 

U na cucarda convexa estrellada, en plata 
dorada, similar a la ele la Gran Cruz con pla­
ca de oro. 

Una miniatura de plata dorada. 

Un botón de seda muaré, para solapa. 

COMUNíQUESE Y CúMPLASE. 

Dado en Bogotá, a los ocho días del mes 
de marzo de 1973. 

EL PRESIDENTE DE LA JUNTA DIRECTIVA 
DEL INSTITUTO CARO YCUE RVO, 

JUAN JACOBO MUÑOZ. 

EL SECRETARIO, 

FRA CISCO SÁNCHEZ AR"C.V ALO. 



MISTRATÓ. - Calle y casa. Nótense las "tribunas". 

MISTRATÓ. - La casa cura!. 

MISTRA Tó. - La iglesia. 
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MISTRATÓ. El padre Carlos Giraldo Vélez, 
cura párroco de la población, con la investigadora 

María Luisa de Montes. 

é'L l:.'SPAÑOL H ABLADO fiN R!SAR/lLDA Y QUIND/0 

ENCUESTAS 

SANTUARIO 
PARA EL ATLAS LINGUISTICO 

D el 22 al 31 de mayo del presente año Jen­
nie Figueroa, Jesús García y María Luisa de 
Montes, viajamos a las poblaciones de Mistrató 
y Santuario en Risaralda y Calarcá en Quindío, 
con el fin de recoger m ateriales con destino al 
Atlas Lingüístico-Etnográfico de Colombia. 

Con estas tres poblaciones se completan los 
puntos escogidos como sitios de encuesta en el 
antiguo departamento de Caldas. 

MI S T R A, T 6 

Pequeña población en la cordillera occiden­
tal de los Andes, está situada a l . 518 mts. de 
altura sobre el nivel del mar, tiene una tem­
peratura de 209 c.; limita por el norte con los 
departamentos de Chocó y Antioquia, por el 
oriente con Caldas y el municipio de Guá­
tica, por el sur con Belén de Umbría y por el 
occidente con Pueblo Rico. L os principales cul­
tivos de los mistratenses son la caña de azúcar, 
el café, la yuca y el lulo; también es impor­
tante la fabricación de carbón vegetal; la explo­
tación de mi nas de oro de Batató desde hace 
unos años ha entrado en decadencia. Las rela­
ciones comerciales se hacen con Medellín, Ma­
niz:Iles, Anserma, Riosucio y Guática. 

Antiguamente el territorio perteneció a los 
indios chamíes y umbrías, quienes ahora viven 
a pocas leguas de la población; parece que ba­
jan principalmente a Pueblo Rico en cuyo mer-



MISTRATÓ. - Vestimenta urbana ( izquierda) y 
campesma (derecha). ótese la manera de llevar el 

" líchigo" el campesino. 

E N MISTRATO 
y e A L A R e A 
ETNOGRAFICO DE COLOMBIA 

cado venden maíz, chontaduro, cerdos, cerá­
micas y anteriormente canastos. Aunque los 
habitantes de Mistrató conocen palabras y ex­
presiones chamíes, en la población no parece 
haber supervivencias ind ígenas notables ni en 
las costumbres ni en el lenguaje. 

En lo que ahora es corregimiento de San 
Antonio de Chamí hubo un asentamiento es­
poñal, en donde se dice que existió un templo 
ricamente adornado. La población de Mistrató, 
fundada en 1590 o 1600 (se ha llamado tam­
bién Arrayanes y San Clem ente), constituyó 
corregimiento de Anserma hasta 1925 cuando 
fue erigida en municipio. Los habitantes son 
de ascendencia antioqueña y del antiguo depar­
tamento del Cauca; de éste último formó parte 
hace muchos años. 

En la toponimia nombres claramente indí­
genas son los de las veredas de Aribató, Mam­
pay, Urrábare, Canchíbare, Amá, Saquías y 
Otuma. Cicuepa, Umacas, Chamí, Mampurrú, 
T atamá, son nombres de fincas. Mistrató es el 
pueblo y también un r ío cercano (se dice que 
traduce río de loras) . Auquía era el primitivo 
nombre del río Risaralda. 

ÜBSERVACIONES LI NGÜ ÍSTICAS 

Se encontró f bilabial, en ocasiones ligera­
mente aspirada; de igual manera, la j se pro­
nuncia algunas veces con un elemento bilabial ; 
el yeísmo es general, ocasionalmente se africa. 

MISTRA Tó. - Vista parcial de la población. 

MISTRAT6. - Sector principal de la plaza. 

MISTRATÓ. - Mistratenses en el parque. 

MISTRATó.- Obrero tOmando la "media mañana". 
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MISTRATÓ. - Dos medios de transporte: el caba­
llo (izquierda) y el ca m pero (derecha) . 

MISTRA Tó. - Ganado vacuno. 

SANTUARIO.- La iglesia. 
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MISTRATó. - Vestimenta campesina. Nótese la 
ruana y el "tapapinche" del señor de la izquierda. 

La y lo mismo que la eh tienden a pronunciar­
se prepalatales como en otras regiones del anti­
guo Caldas. Hay articulación plena de rr; es­
porádicamente la -r (final) se hace fricativa; 
para la s se encontraron dos articulaciones : una 
apicoalveolar y otra coronodental plana; se 
anotó la asimilación de la s en mimmo 'mismo'. 
H ay debilitamiento frecuente de las finales -d, 
-n, -r, -l; de -b- y -d- intervocálicas, de vocales 
iniciales ( uribe, abril, otubre) y finales; creo 
que en parte este debilitamiento se debe al 
tempo rápido del habla de muchos mistraten­
ses y en parte al acento de fuerza que al recaer 
sobre la vocal acentuada debilita los sonidos 
pretónicos y postónico.!>. 

Acentuaciones particulares de la región pa­
recen ser los desplazamientos acentuales de al­
gunas palabras del grupo fónico, que al perder 
su acento se hacen enclíticas o proclíticas : "Está 
haciendo mucho veráno7hombre"; "Tiene que 
salir en la isl;~.-cierto ?" (l a ú ltima palabra, de 
por sí interrogativa, elimina la entona<;ión co­
rrespondiente) . 

Muletillas usadas en la región son: hombre 
dirigido aun a la esposa : "Sí, hombre", "Eh, 
ave María, hombe"; pues: "Haga caso, pues"; 
ve : uve, pon-::le cuidado", "Ve, est:: sí es bobo", 
"Mamá, ve . .. ". La negación se expresa mu­
chas veces : a? (a + glotalización) : ¿ Eso pica? 
-a?; el asentimiento : demás que sí ("¿Hay tin­
to? -Demás que sí, no falta", "¿ Me quiere ha­
cer un recibo? -Demás, con mucho gusto"); 
el agrad~cimiento: gracias, muy formal o Dios 
le pague. Otras denominaciones que nos lla­
maron la atención fueron verriondo y meneo 
'grande'; "V<:, y es verriondo, ve" (hablando 
d ~ un carriel); de un niño muy desarrollado 
decían: "Es mu'=ho meneo". Curia 'cui dado'; 
decía un albañ:l: "yo no le voy a poner mucha 
curia a esto"; rabo (con una b muy . débil) lo 
d~finía 2sí una mamá : "Les da rcrbo a los niños 
porque él tiene una cosa y ella otra, ella lo 
mira a él y le hace feo, y él la mira a ella y le 



SANTUARIO. - La investigadora María Luisa de 
Montes con un informante, en el mercado. 

hace feo, están buriándose". Bruja es el 
vehículo para transportar presos aunque (y 
esto es lo raro) en el pueblo no hay vehículo 
de ninguna clase para este fin. M eme es el 
indio y harina de meme es una clase de ha­
rina de maíz que preparan los chamíes con 
las rositas de maíz y que venden envuelta en 
hojas de biao, se come mezclada con leche o 
agua de panela; chanda es sarna, y guachipe­
lada se llama a la gallina que tiene el cuello 
pelado. 

CosTUMBRES 

Anteriormente en la Semana Santa (desde 
el domingo de ramos hasta el viernes santo) 
doce señores disfrazados de judíos entraban a 
las casas buscando al Señor. 

Actualmente se celebra la semana del cam­
pesino; para esta celebración los de la vereda 
de Chamí bajan disfrazados de indios y los 
de las otras veredas se disfrazan de animales, 
cada vereda trae su reina, tocan y bailan en la 
plaza y al mejor disfraz se le da un premio. 

SANTUARIO 

Conocida anteriormente con el nombre de 
Tatamá, es ahora una población bastante gran­
de (16.198 habitantes tenía el m unicipio en 
1964) y con buen movimiento comercial. Pue­
blo bullicioso, alegre, tiene club, fuentes de soda, 
cafés, salón de cine; la gente es emprendedora, 
cordial, amable, con espíritu cívico y deseosa 
de que se conozca su región. La población es­
tá situada, como Mistrató, en el flanco orien­
tal de la cordillera occidental de los Andes, a 
1.575 metros sobre el nivel del mar; tiene 209 c. 
de temperatura ; los principales cultivos son el 
café y la caña; fue fundada en 1886 y erigida 
en municipio en 1906. 

La región parece haber sido cementerio de 
los indios tatamaes (¿ santuario indígena?), 
pues han sido numerosísimas las guacas en­
contradas en el municipio; Pueblo Vano es 
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SANTUARIO. - Vista parcial de la población. 

SANTUARIO. - Jesús Rincón, informante del Atlas, 
con el investigador Jesús García. 



SANTUARIO. - Caballo ·transportando madera. 

SANTUAlUO. - Doña María Granada de Bcrrío, 
informante del Atlas. 
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SANTUARIO. - Vista parcial del mercado, en 
la plaza. 

una de las veredas : se llama así debido a 
que los guaqueros, al excavar, encontraron mu­
chas guacas ya exploradas, lo que les h izo per­
der la ilusión de encontrar oro; actualmente 
es posible comprar cerámicas extraídas de esas 
excavacwnes. 

Según contaba la hija de uno de los funda­
dores de Santuario, éste se pobló inicialmente 
en lo que hoy es la vereda o barrio de El Tam­
bo y el cementerio quedaba donde actualmente 
se encuentra el centro de la población. En un 
principio las casas se hicieron de cáscara de 
roble, de las cuales ya no queda n i el menor 
vestigio; hoy predominan las de bahareque y 
teja y por lo general de dos pisos. 

Los p rimeros pobladores, venidos de Antia­
quía, trajeron con ello:. una imagen de la N iña 
María, que pusieron a la salida del pueblo 
para que todo el q ue pasara dejara una limos­
na y con esto construyeron la primera capilla 
de la población. L a imagen actualmente se con­
serva en la casa de doña María Granada de 
Berrío. 

OBSERVACIONES LINGÜÍSTICAS 

Se observaron: f bilabial; articulación ple­
na de rr que esporádicamente se fricativiza; s 
apicoalveolar, se anotaron casos de aspiración 
(laj amarran, la que no je levanta derecha) , 
eh prepalatal, más claramente o.ída si es inicial ; 
yeísmo genera l con ocasional articulación afri­
cada y en algún informante rehilada. Se anotó 
también debilitamiento y pérdida de sonidos 
iniciales: mi apá y mi amá, no eñora, sí eñora, 
mariya 'amarilla ', ciérnaga 'luciernaga', umar 
'fumar', guayabal, guama!, niño; mediales; y 
finales : bordó11 , hartón, leer, batir, hierbas, má o 
menos, etc. Otro rasgo muy común en las tres 
localidades visit2.das es la pérdida de la -r del 
infinitivo + pronombre enclítico. 

En las vocales encontramos cerramiento de 
o: u mora u zarza, ganau; de a: hesta que es­
piga; de e: trai, chiminea y remeyón (estas 
dos ú ltimas con una e muy cerrada). 



LÉXICO 

Las fincas dedicadas al cultivo de café y 
caña son respectivamen te: cafetera y estancia; 
arado es el terreno que se rompe con azadón 
y se le siembra un maizal (el arado como ins­
trumento agrícola es generalmente desconoci­
do en Antioqu ia y Caldas) ; mejora es el te­
rreno cultivado de café y plátano, cul tivos 
estables; cosechadero el destinado a cultivos 
efímeros: maíz, yuca, arra cacha; fu ngo es el 
trabajador o jornalero, esta última expresión 
tiene una connotación despecti va; fruta, como 
en Mistrató, es el hueso del mango o la na­
ranja y también las cuentas de la camándula; 
am iyas son los largueros de las camas y bago­
tico el balaustre. 

Se encontraron muy pocos topón imos de 
origen indígena; Totuí, nombre de una finca ; 
Mapa, un río, y T atamá, un cerro. 

CALARCÁ 

Calarcá es una población grande y progre­
sista donde temimos encontrar los inconvenien­
tes propios de las ciudades. Está situada en el 
flanco occidental de la cordillera central de los 
Andes; limita por el norte con Armenia y Sa­
lento, por el oriente con el departamento del 
T olima, por el sur con los municipios de Cór­
doba, Buenavista y Pi jao y por el occidente 
con el departamento del Valle, La Tebaida y 
Armenia. Fue fundada en 1886 por Segundo 
H enao, Ramón Franco, Pedro Flórez y otros; 
para el censo ele 1964 el municipio contaba con 
54.834 habitantes, de los cuales 30.342 corres­
pondían a 1 casco urbano. La ocupación prin­
(' ipal de los calarqueños es la agricul tura, en 
especia l el cul tivo del café; en las tierras altas 
hay pequeñas ganaderías y en las fincas cafe­
tera cercanas a la población se observan mo­
dernos ga llineros. 

Según nos informó el alca lde, y como lo 
pudimos observar después, la población actual 
de Cahrcá es heterogénea. Los primeros colo-
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CALARCA . -Sector de la población. A la izquierda 
el hospital con su capilla. 

CALARCÁ. - Monumento al cacique Calarcá, 
en la entrada a la población. 

CAL ARCÁ. - Ig lesia de San José. 



CAL ARCÁ. - Carretilla para el transporte. 

CALARCÁ. - Trabajador del cam po tomando 
el almuerzo. 

CAL ARCÁ. - Modo de asegurar las puertas. 
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CALARCÁ. - U na de las calles pr incipales. 

nizadores (1886) fueron antioqueños o des­
cendientes de estos; más reciente (1900) es la 
segunda oleada d e inmigrantes llegada prin­
cipalmente de los departamentos de Boyacá, 
Cundinamarca, Tolima y Santander, quienes 
llevaron el cultivo de la papa. De la inmigra­
ción cundinamarquesa existe la calle Fusa, lla­
mada así porque allí se radicaron especialmente 
los rolos 'cundiboyacenses'; se recuerda que al 
principio se presentaban frecuentes peleas entre 
ro los y calarqueños; ahora el mestizaje ha co­
menzado y no es raro encontrar gente más o 
menos joven que lleva en su sangre las dos 
corrientes migratorias. 

La presencia de estos dos grupos etmcos 
se advierte en el tipo físico, en el vestido, en 
la alimentación (al Ldo de la arepa y la ma­
zamorra, se encuentra la chicha de maíz y el 
masato d:: hariha de trigo) y, naturalmente, 
en los aspectos lingüísticos. Se encuentran s 
apical y s predorsal, y aun en una misma per­
sona se da el caso de que pronuncie unas pa­
labras con predorsal y otras con apical ; es fre­
cuente la sonorización, aspiración y pérdida 
de este fonema; el yeísmo parece general, aun­
que parece que q uedan restos de ll en algunos 
hablantes; también hay debilitamiento de con­
sonantes finales y de oclusivas intervocálicas, 
ensordecimiento ocasional de l ante p o k 
(balcón, alq uilino, alpargates) y de r ante s 

fonética (escarcela, calzarse) ; la f es bilabial, 
la t·r vibrante se fricativiza más comúnmente 
en posición inicial; es frecuente el cerramiento 
de la o final inacentuada. 

LÉXICO 

En esta importante regwn cafetera recogi­
mos abundante material léxico sobre el cultivo 
de las dos variedades más importantes : el ará­
bigo, que es el tradicional, y el caturra, más 
reciente. Algunos términos relativos a este cul­
tivo son : almácigo, lugar donde se ponen los 
granos entre arena ; cobertizo, ramada baja, cu­
bierta con hojas de plátano, donde se pone la 



CALARCÁ. - Jóvenes calarqueños. 

mata en chuspas de plástico para que levante; 
revienta en fósforo, es decir levanta el tallo 
con el grano arriba y bota la caspa o caspuáta; 
luego viene la chapo/a, tallo con dos hojas; 
en este momento se puede trasplantar, pero 
también se puede esperar a que tenga dos o 
tres cruces (dos o tres pares de hojas). En el 
terreno preparado se hace la estaquiada, mar­
cas con estacas, para luego hoyar a un metro 
con veinte o un metro con cincuenta si es catu­
rra, y a cuatro metros si es arábigo. Se saca el 
pilón (arbolito tal como sale de la chuspa) y 
se siembra. Colino es el árbol joven; cuando 
la flor todavía no ha reventado se dice que 
está en puntilla, luego florecido, biche, jecho, 
pintón, maduro, para coger, maduro en dema­
sía, pasado de maduro y cayéndose. La cosecha 
es en mrzo, abri l, mayo y a veces junio; la 
atraviesa en octubre y noviembre; durante to­
do el año hay pases de café o graneas para re­
coger los granos maduros. 

Los trabajadores o peones (este ú ltimo tér­
mino despecti vo) se t ncargan de beneficiar o 
recoger el café a mano en canastos cogedores 
y llevarlo en costales al peladera, caseta dentro 
de la misma finca con techo de cinc y paredes 
de ladrillo y guadua, en cuyo segundo piso 
está la tolba; de allí cae a la despulpadora y de · 
ahí al tanque avinagrador en el primer piso 
donde se deja entre agua 24 horas para que 
vinagre o ferm ente y suelte la baba que luego 
se lava allí mismo con la ayuda de canastos 
lavadores, tarriyas, espátulas etc. ; una vez que 
se le ha quitado la cáscara, pulpa o cereza, se 
seca en elbas (tablados rodantes que se sacan 
del techo respectivo cuando hace sol). 

Distintas clases de café son : la sobria gua o 
espuma, que es el café de menor calidad; la 
pasilla, que es la que q ueda con algo de cás­
cara o con algún pique, y el excelso, que es el 
que se le vende a la Federación Nacional de 
Cafeteros; pergamino es el café sin trillar. 

M AR ÍA Lms A DE MoNTES. 
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CALARCÁ. - Tipo de casa moderna. 

CALARCÁ. - Puesto de venta de varas para hacer 
zurnagos. 

CALARCÁ. - Tipos humanos. 



UNAMUNO Y LA BUSQUEDA DE SU INMORTALIDAD 

G !LBERTO CA!'.;CELA, El sentuntento religioso de 
Unamuno, New York, Ediciones Plaza Ma­
yor, 1972, 124 págs. 

Ediciones Plaza M ayor nos presenta un pe­
queño libro en español q ue, tanto por su claridad 
y escudri ñamiento del tema, como por tratarse de 
uno de los escri tores más g randes que ha tenido 
España en sus últimos tiempos, el bilbaíno don 
Miguel de Unamuno, bien merece especial aten­
ción. Su autor es Gilberto Cancela, profesor en 
Cuba, su patria, y en los Estados U nidos, dado 
también a la tarea de las investigaciones litera rias 
y filosóficas, y q uien en este trabajo nos presenta 
una visión, más filosófica que li teraria, sobre aque­
llo que fue centro vital para el d ramaturgo, pe­
riodista, novelista, poeta, t rad uctor y fi lósofo : la 
inmortalidad y su agonía por esa inmorta lidad 
personal. 

Para U namu no la literatura, y especialmente 
la poesía, se compenetran con la filosofía, porque, 
según él, habiendo unidad entre pensamiento y 
vida, la poesía, que es la expresión de esa com­
penetración, será la expresión más pro fu ncla del 
ser existencial completo, ya que ella revela su sen­

timiento y su fe, no con disquisiciones lógicas, 
sino con la libertad propia de la autenticidad hu­
mana; por eso las obras de Unamuno hay que 
leerlas teniendo en cuenta dos aspectos que se in­
tercalan y exponen la com pleja problemática de 
este ilustre escritor: su literatura y su filosofía ; de 
ahí ese abismo casi insondable en su alma y, como 
afirma José L. Morales en el prefacio del libro en 
mención, "La riqueza del pensamiento de U na­
m uno, no sólo en asuntos tan serios como la 
muerte, la vida, pero aun en otras de pura natu­
raleza estética o literaria, consiste en este abismo 
que nos presenta al dejarnos asomar a su alma in­
sondable" (pág. 9) . 

L a historia de la fi losofía coloca a U nam uno 
entre Jos principales representantes del vi talismo 
español, junto a Ortega y Gasset ; pero en el caso 
del primero el vita lismo está radicado en el ansia 
de inmortalidad, y particularmente de su propio 
yo, y de un yo de "carne y hueso", no de solo 
espíritu; para lo cual se apoya en un fideísmo 
pragmático, en un ar racionalismo de sola ciencia 
del corazón, en un existencialismo kirkegardiano; 
no es raro, entonces, que U na m uno se pronuncie 
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contra la ciencia, la lógica y la razón q ue consi­
deran al hombre como algo meramente abstracto. 

Gilberto Cancela se propone considera r el sen­
timiento religioso de Unamuno a través de cinco 
capítulos muy breves, valiéndose de materiales 
frescos ( últimas obras de Unamuno y comenta­
rios críticos m ás recientes), para así poder pro­
yectar u na visión original; quiere percibi r la an­
gustia en la conciencia de don Miguel, y decidir 
si se le puede tener como pensador relig ioso autén­
tico dada su propia concepción de la vida y su 
fi losofía ; si fue cristiano; e inclusive, si tiene algo 
de místi co en su personalidad y en sus maneras. 

I. U namuno y sus lecturaJ· (págs. 27-29) . -
Cancela, tomando como cierta la afirmación del 
propio U namuno, "a cada hombre puede juzgár­
sele por sus lecturas favori tas", busca establecer 
cuáles fueron sus lecturas preferidas y encuentra 
que son los escritores y filósofos cuyo pensam ien­
to está en contacto con temática relig iosa y de 
sabor existencial. H ay predomi nio de citas bíbli­
cas, sobre todo del uevo T estam ento, singular­
mente de san Pablo; citas de san Agustín, Pascal, 
Spinoza, Rousseau, Sénnncour, Kierkegaard, santa 
Teresa, sa n Juan de la Cruz y los hechos de san 
Ignacio, seg(m Rivadeneira; de pensadores teólogos 
( especialmente protestantes) como Schleiermacher, 
Harnack, Ritschl y Lutero; no m uestra buen con­
cepto por los teólogos católicos. Los considerados 
como grandes fi lósofos no tienen para él mucha 
at racción: Aristóteles, santo Tomás, Duns Escoto, 
D escartes, Suárez, Leibniz, H egel; en cambio sí 
los poetas como L eopardi , A ntera ele Quental, 
Shakespeare, T ennyson, W ordsworth . . . quie­
nes de alguna manera exponen preocupaciones 
existenciales, y sobre el más allá y sus problemas. 

II. El punto de partida de la angustia unamu­
niana (págs. 31-40). - El autor encuentra que el 
punto nuclear y centro de la preocupación de la 
problemática de Unamuno es la inmortalidad ; es 
en él la "cuestión ú nica", como dice Julián Ma­
rías. En el g rupo de ensayos Del sentimiento trá­
gico de la vida se evidencia el objeto de su fi lo­
sofía : el hom bre concreto, "el hombre de carne 
y hueso, el que nace, sufre y m uere - sobre todo 
m uere-, el g ue come y bebe y juega, y duerme, 
y piensa y q uiere... este hombre concreto de 
carne y hueso, es el sujeto y a la vez el supremo 



objeto de toda filosofía ... " (Unamuno, D el sen­
timiento trágico de la vida : ensayos, JI, Madrid, 
1966, pág. 129) . 

¿Qué entiende Unamuno por inmortalidad? 
Este es otro de los interrogantes planteados en el 
libro que reseñamos. Cancela encuentra q ue Una­
muno exige cuatro condiciones para entender la 
inmortalidad : 19, la inmortalidad pide, ante todo, 
un::t vida que no tiene término; 29, la superviven­
cia supone la identidad del propio yo a través del 
tiempo; 39, la inmortalidad es el apetito de serlo 
todo; 49, la inmortalidad implica q ue el hombre 
sobreviva también en cuanto a su cuerpo, o sea, 

que se trata de una supervivencia humana. Sin 
embargo, estas cuatro condiciones de Unamuno 
no configuran esencialmente su problema, sino 
el de que se realicen esas cuatro exigencias, y así 
lograr un vivir siempre sin término, sin perder 
un ápice de su personalidad individual; serlo todo, 
invadirlo todo. 

E l autor encuentra que Unamuno no quiso 
inmutarse ante los arg umentos de razón en pro o 
en contra de la inmortalidad; al fin y al cabo, en 
su sentir, la razón, no compagina con la fe, aunque 
la vivencia establece entre ambas categorías la 
lucha, la agonía, la sensación de estar colgando 
sobre el abismo de la nada ; es una angustia me­
tafísica que penetra hasta las entrañas del ser: 
". . . esos raciocinios no me hacen mella, pues 
son razones y nada más q ue razones, y no es de 
ellas de lo que se apacienta el corazón. Pues 
bien: ¡no! No me someto a la razón y me rebelo 
contra ella, y tiro a crear, en fuerza de fe, a mi 
Dios inmortalizador y a torcer con mi voluntad 
el curso de los astros . .. " (Unamuno, II, 774) . 

III. L as actitudes ante el misterio de la muerte 
( págs. 41-55). - Aquí Cancela analiza cuáles son 
las actitudes de U namuno ante el m isterio de la 
muerte y halla que don Miguel toma posición 
principalmente ante dos concepciones de este mis­
terio : la relig iosa y la fi losófico-científica. 

La actitud religiosa para U namuno ha perdi­
do todo sentido de t rascendencia y de dependen­

cia de un ser superior. Consideró él la inmortali­
dad en el judaísmo, en el cristianismo, en el pro­
testantismo y en el catolicismo; pero para su per­
sonal posición se apoya en san Pablo y en una 
síntesis entre el judaísmo y el helenismo, ya que 
le parece que hay una acertada solución al pro­
blema de la inmortalidad en estos, como respues­
ta cristiana; se apoya también en teólogos protes­
tantes, de modo particular en Hrtrnack y en 
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Weiss. Según Unam uno, lo q ue en rigor anhela­
mos para después de la muerte es seguir viviendo 
esta vida, esta misma vida mortal, pero sin sus 
males, sin el tedio y sin la muerte (Unamuno, JI, 
937) . 

IV. L a actitud racionalista ante la inmortali­
dad (págs. 57-65). - En cuanto a esta actitud, 
Unamuno habla solamente de cuatro grupos : los 
escolásticos, q ue constituyen el racionalismo cató­
lico, los protestantes, los idealistas y los agnósticos. 

D ice Unamuno que la filosofía escolástica no 
logra probar nada, por q uerer probar la inmorta­
lidad del alma; en definitiva, lo q ue el hombre 
anhela no es la pervivencia del alma, sino de todo 
el yo; y basándose en William James d ice q ue su 
posición es esta : "La unidad de la conciencia no 
es para la sicología científica - la única racio­
nal- sino una u nidad fenoménica. 1 adie puede 
deci r que sea una unidad sustancia. Es más aún, 
nadie puede decir q ue es una sustancia. Porque 
la noción de sustancia es una categoría no feno­
ménica . .. " (Unamuno, II, 806-807) . Al igual que 
Kant, ve que la razón es impotente para probar 
la inmortalidad del alma, y presenta dos argumen­
tos, que con acierto tacha Cancela de ser poco se­
rios desde el puto de vista filosófico, pues para el 
q ue fuera eminente rector de Salamanca son ri­
dículos los argumentos de razón -por proceder 
de la razón - que se clan a favor de la existencia 
de Dios, mientras que sí la prueban ciegamente los 
q ue emanan del corazó n. Fue un escéptico de lo 
racional y un desesperado sentimental, hambrien­
to de D ios, al parecer de este autor. Acierto de 
Cancela, en este trabajo, es el afirmar que el D ios 
de Unamuno es algo que nadie puede precisar 
qué es, ni él m ismo sabe, lo cual hace que aparez­
ca como la creación de un deseo, efecto de u na 
necesidad, idea activa y dinámica, "Creer en D ios 
es anhelar q ue lo hay" (Unamuno, II, 898) . 

V. La moral de la existencia trágica (págs. 67-
77) . - Cancela expone lo q ue es la moral de la 
existencia trágica de Unamuno: la existencia autén­
tica tiene q ue ser trágica, dolor, contradicción y lu­
cha. La quietud y lo perfecto suponen para él ani­
quilación del ser. Nada de puerto y de q uietud, 
sino lucha perenne, "para ello el camino más ade­
cuado es el cristianismo". En su obra La agonfa 
del cristianismo es en donde proyecta esa su co-n­
cepción d inámica, polemizan te y agónica del vi­
vir cristiano; pero se trata de un cn st1anismo y 
humanismo no sobrenaturales, sino de pura natu-



raleza; cristianismo y humanismo en U namuno, 
afi rma Cancela, serían equivalen tes. 

La verdad para Unamuno es la que define; 
pero cJefinir para él es q uitar vitalidad, disecar, y 
merced a esa disecación logramos transmitir el 
mensaje del uno al otro; la verdad es algo colee­
ti vo, social, hasta civil, es decir, aquello en que 
convemmos. 

Las normas de moralidad para Unamuno se 
pueden sintetizar así : 19 obrar como si nos estu­
viera reservada la inmortalidad; 29 el fi n del hom­
bre es la felicidad eterna; 39, el hombre debe ha­
cerse insustituíble en el mundo; 49 hacer que sea 
injusticia nuestra cancelación. En consecuencia, 
a Unamuno no le queda sino una fe arracional 
que exige una inmortalidad que se queda dentro 
de él, sin apertura posible a la trascendencia; es 
una antropología q ue no puede preocuparse por 
el más allá, sino por el hombre intramu ndano so­
lamente, q ue en los momentos de inseguridad no 
tendría otro refugio que meterse dentro de sí 
mtsmo. 

Finalmente, Cancela se pregunta de nuevo: 
¿es el pensamiento de Unamuno esencialmente 
religioso? Y responde: si atendemos a su criterio 
de definición de lo religioso, lo es indudablemente, 
ya que para él es religioso lo que tiene que ver 

LA ESENCIA 

con la inmortalidad, pero ni esa inmortalidad, ni 
ese Dios unamuniano tienen que ver con la rea­
lidad. ¿Es U na m uno un místico? Si para el mís­
tico no cabe sino lo arracional, lo instintivo, Una­
mut.10 no fue más que místico de sí m ismo : "nun­
ca supo arrodillarse, n unca supo reconocer que el 
mundo tenía un centro q ue no era el yo de Una­
muno, sino que ese mismo yo necesitaba fu ndarse 
en otro ser, y que, porque ese ser le fundaba, le 
anhelaba él tanto, quién sabe si algún día le en­
contró" (pág. 83 ). 

En conclusión, se trata de un libro para lec­
tores con conocimientos filosóficos, sobre todo me­
tafísicos, o por lo menos de medianos conocimien­
tos de antropología fi losófica, para poder enten­
der sus planteamientos. El estudio de Cancela, 
por su claridad y sencillez de pensamiento y esti­
lo, es de los más aptos para penetrar en el pro­
blema metafísico de U namuno, inspirador de sus 
tantas producciones literarias y h umanísticas. Es 
de anotar, por últ imo, que en este libro hay una 
abundante bibliografía que incluye las postreras 
obras de U namuno y un bien seleccionado grupo 
de escritos recientes q ue se dedican al problema 
del escritor español. 

J EsÚs G u TEN BERG BoHÓRQUEZ. 

DE LA VIDA 
<< ¡ Enséñanos a contar nuestros días, 
para que a conciencia 
sabiduría alcancemos!» 

MoisÉs, Salmo 90 : 12. 

El día uno de enero del año que se acaba 
yo logré descender al fondo de la vida: 
diálogo creador de dos fuerzas opuestas 
de igual intensidad y diversa expresión. 
Diálogo creador de la mujer y el hombre, 
del amor y la muerte, lo barroco y lo clásico, 
de la tierra y el cielo, el espacio y el tiempo. 
Diálogo crea vida y vida crea diálogo, 
por toda infinitud y toda eternidad. 

PEDRO SAGAMÁN. 
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UNA CARTA 
A LUIS 

DE RUFINO JOSE CUERVO 
EDUARDO VILLEGAS 

ADICION AL EPISTOLARIO DE CUERVO 
CON LOS MIEMBROS DE LA ACADEMIA COLOMBIANA 

Con motivo de la publicación del Epistola­
rio de Rufino ]osé Cuervo con los miembros 
de la Academia Colombiana, el ilustre escritor 
y académico doctor Ignacio Rodríguez Gue­
rrero, con fecha 3 de marzo de 1973, escribió 
al director del Instituto Caro y Cuervo: 

Revisando el Epistolario de Cuervo con los miem­
bros de la Academia Colombiana, advierto que no 
figura en el libro una interesante carta de D. Rufino 
José, suscrita en París, el 7 de dicembre de 1898, y 
d irigida a D. Luis Eduardo Villegas, residente, por 
esa época, en la ciudad de Medellín. Tampoco figura 
la expresada carta de Cuervo a Villegas en ninguno 
de los cinco volúmenes de las Cartas de su archivo , 
si bien en ellos sólo aparecen cartas de los corres­
ponsales de Cuervo. Sin embargo, no está, entre esas 
Cartas de su archivo, la que Villegas escribió a 
Cuervo, el 18 de octubre de 1898, a la cual contesta 
Cuervo en la suya de 7 de diciembre del mismo año. 

Tal carta se publicó en el núm. 4, vol. II de la 
Revista Contemporánea, que dirigían en Bogotá Sa­
nín Cano, Max Grillo y García O rtiz, núm. 10 de 
la serie, correspondiente a julio de 1905, págs. 333-
334. Y la publicó Villegas a modo de apéndice de 
un artículo suyo, Cuestiones gramaticales, sobre el 
plura l de los apellidos. 

El editor del Epistolan·o no conocía esta 
carta de don Rufino al doctor Villegas. Se bus­
có cuidadosamente en el archivo de Cuervo 
la carta que le dirigió Villegas el 18 de octu­
bre de 1898 y no se encontró. 

H oy reproducimos la carta de Cuervo al 
doctor Villegas, gracias a la gentil indicación 
del doctor Rodríguez Guerrero, pero antes con­
viene explicar en qué circunstancias fue escrita. 

Don Luis Eduardo Villegas en un artículo 
sobre el plural de los apellidos dij o: 

Aunque los apellidos, como adjetivos que son, 
se pluralicen siempre que su estructura lo consienta, 
diciendo, verbigracia, los Salazares, los Boteros, la 
regla padece excepción cuando el apellido califica a 
dos o más nombres propios, sea que p receda, sea 
que s1ga . 

Cita en apoyo de esta doctrina siete pasajes 
tomados de Clemencín, Quintana, Mesonero 
Romanos, Jovellanos, López de Gómara, Ma-
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riana y un trozo tomado de la Gramática de la 
lengua castellana por la Real Academia Es­
pañola, edición de 1880. 

El doctor Obdulio Palacio Muñoz impug­
nó la doctrina gramatical de Villegas. Este re­
sume así las afirmaciones del doctor Palacio: 

a) Que los apell idos son no-mbres, y no adjetivos, 
como yo dije. 

b) "Que admiten plural los apellidos, lo mismo 
que los nombres comunes". 

e) "Que no desatina, sino que, por el contrario, 
está en lo cierto y observa los cánones gramaticales 
y filológicos quien dice 'Pedro y Juan Arangos' " . 

d) "Que si el uso no está bien definido en el 
particular, se lo contrarresta con el buen sentido y 
las reglas generales, colocadas en el otro plato de la 
balanza". 

En el artículo citado por el doctor Rodrí­
guez Guerrero - y publicado en la Revista 
Contemporánea - refuta Villegas las cuatro 
afirmaciones de Palacio y copia la carta de don 
Rufino, que a continuación se transcribe: 

«París, 7 de Diciembre de 1898 
2, Rue Largilliere. 

Sr. D. Luis Eduardo Villegas- Medellín. 

Muy señor mío y de mi mayor aprecio : 

El Sr. Dr. Montoya ha tenido la fineza de 
hacer ll egar a mis manos la muy estimable 
carta de usted, fecha 19 de octubre, a la cual 
correspondo, agradeciendo muy de corazón a 
usted las expresiones de simpatía con que usted 
me favorece. 

H e leído con mucho interés el artículo de 
usted sobre el uso del apellido en plural des­
pués de dos o más nombres propios. Cuando 
vivía mi muy querido hermano, tal cual vez 
nos llegaba alguna carta dirigida a los 'Sres. 

A. y R. J. Cuervos', lo cual nos producía el más 
extraño efecto, y lo tomábamos como capricho 
individual. Por el muy atinado escrito de usted , 
veo que esa práctica se va extendiendo entre 



nosotros, y que será bueno que otras voces se le­
vanten contra ella, no porque la de usted y 

las autoridades que cita requieran más apoyo, 

sino para aumentar el ruido. Si Dios q uiere 

que yo termine otra edición que hace años estoy 

preparando de las A puntaciones, trataré el 

punto con la extensión que pudiere. Por lo 

que entiendo, el uso actual está sin duda con 

usted. En lo antiguo se halla ta l cual pasaje en 

contra: como curiosidad tengo apuntados Juan 

y H emando Alvarados en el canto JX de La 
araucana, y D. Pedro y D. Juan Carvajales en 

la jornada 3'.l de La i11ocente saugre de Lope. 

Me será siempre muy grato que usted m e 

mande y m e tenga siempre como su afectísimo 

y seguro servidor y compatriota, 

R. J. CUERVO ». 

La polémica continuó. Don Obdulio Pala­
cio escribió también a Cuervo el 20 de marzo 
de 1902 una carta -que tampoco se encuen­
tra en el archivo de don Rufino - y que debía 
referirse a varios puntos, entre otros el del 
p lural de los apellidos. 

Don Rufino le contestó el 8 de mayo del 
mismo año de 1902. Esta carta aparece publi­
cada en el Epistolario de Rufino José Cuervo 
con Los miembros de La Academia Colombiana, 
págs. 341-345. Se refiere en ella al artícu lo ya 
citzdo de Villegas y a los ejemplos acopiados 
por él y a otros muchos, que según el sabio fi­
lólogo "demuestran que el uso actual en la ma­
yor parte de los pueblos que hablan castel lano, 
se inclina a poner el apellido en singular". 
¿Pero qué piensa Cuervo? "Yo me inclino a 
cr~er, dice don Rufino, que la mayoría, en los 
cl c. minios todos del castellano, ya escriban o 
no, está por el singular. H ay un punto que 
m erecería aclara rse: el uso del plura l, por ejem­
plo en Antioquia ¿es efecto de evolución es­
pontánea del lcngmje, o resultado por la apli­
cación por los doctos de la regla que pide que 
los apellidos (aislados) se pongan en pl ural ? 
Yo me inclino a lo último; pero no lo puedo 
decir si n tener periódicos y documentos en qué 
averiguar de cuándo data ese uso y si coincide 
con el mayor fervor de los estudios gramatica­
les en nuestro país". 

Como puede verse, la oportuna indicación 
del doctor Rodríguez Guerrero nos h a permiti­
do conocer mejor la opinión de Cuervo sobre 

el plural de los apel lidos y comp letar las pte­
zas de esta polémica gramatical. 

Sea esta la oportunidad de hacer un cordial 
llamamiento a todas las p ersonas que tengan 
en su poder cartas del señor Cuervo, o que ten­
gan conocimiento de la existencia de alguna 
de ellas, para que informen al Instituto Caro 
y Cuer vo y le faciliten copiarlas, con el objeto 
de que el Archivo Epistolar Colombiano, cuya 
publicación adelanta el Instituto, sea lo más 
completo posible. No importa, como en el caso 
presente, que el tomo correspondiente ya h aya 
sido publicado : se darán a conocer en Noticias 
e u!tura!es. 

M!lR/0 GP-RMÁN ROMERO. 

*** 
fpútolario de Rufino fo sé Cuervo con lo>· miembro>· 

de la Academia colombiana, Bogot~í. 1972, tomo 
V del "Archi,·o Epistolar Colombiano", Publica­
ciones del l nstituto Caro y Cuervo, Edición, intro­
ducción y notas de Mario Cermán Romero. 

Este volumen, de 416 páginas, es indudablemente 
uno de los más importantes y de mayor interés de 
todos los publicados hasta hoy por esa inst itución 
cultural, no sólo por la nitidez y el material t ipogd­
fico, sino por las numerosas fo tografías que ilustran 
el libro, y la calidad de las cartas cruzadas entre el 
insigne filólogo radicado en París y sus amigos de 
Colombia. El Epistolario de Cuervo lleva ya cinco 
volúmenes y se anuncian otros con la corresponden­
cia del sabio con "1\liguel Antonio Caro, Rafael Pom­
bo, Antonio Gómez Restrcpo y Ezequiel Uricoechea. 
El prólogo del esc rito r Mario Cermán Romero, ins­
tructivo por demás, es una información ve rdadera­
mente espléndida acerca de la fundación de la pri­
mera Academia 1acional de la ucva Granada, por 
decreto de 15 de noviembre de 1832, firmado por el 
Presidente Francisco de Pau la Santander, cosa esta 
casi desconocida en los círculo' literarios de Colom­
bia, pues sólo es conocida la fundación de la Acade­
mia Colombiana de la Lengua en 1871. por d ispo­
sición de la Real Academia Española, de Madrid. Los 
24 escritores nacionales cuyas cartas apa recen en este 
volumen, y cuyos ret ratos ilustran l:1 obra, son juz. 
gados, en síntesis, en sus as pectos biográficos y biblio­
g ráficos por el editor ya mencionado. Esas notas o 
comentarios sobre la Yida y los hechos de nuestros 
compatriotas del siglo pasado y algunos del presente, 
le dan realce e interés a l libro, que es, adem<ÍS, de 
lectura amena y apasionante por los temas tratados 
en las cartas de don Rufino y de los letrados del pa ís. 
Consideramos - y lo dec imos nuevamente- que esta 
obra es de las más in teresantes, instructivas y agrada­
bles de las publicadas por el Caro y Cuervo en los 
ú ltimos años. Para nosotros ha sido un espléndido 
regalo, que pasa a un puesto de preferencia en nues­
tra biblioteca . 

J. B. JARAMILLO MEZA. 

En Mrmizales, núm. 383, abril de 1973, pág. 47. 



BIBLIOTECA DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

LIBROS INCORPORADOS EN EL MES DE FEBRERO DE 1973 

AcmAR E SILVA, VÍcTOR MANUEL DE. - Teoría de 
la literatura. Versión española de Valentín 
García Yebra. Madrid, Edit. Gredos, (1972] . 
550 p., 8 h. 19Yz cm. (Biblioteca Románica 
Hispánica. I : Tratados y Monografías, 13). 

Ai\lORÓs, ANDRÉs. - Eugenio D 'Ors, crítico litera-
no. (Madrid], Edit. Prensa Española, 1971. 
258 p., 1 h. 18 cm. (El Soto, 17). 

ARANGO LoJ:>:ooÑo, GILBERTO. - Estructura econó-
mica colombiana Bogotá, [Banco del Co-
mercio, 1972?] . 374 p., 8 h. 23 cm . 

ARIZA S., ALBERTO EPA.\liNONDAS, O. P. - La fa l­
sa casa de ariño en Villa de Leiva . . . [Bo­
gotá, Academia Colombiana de H istoria, 1972 J. 
7 p. 24 cm. Separata del "Boletín de His­
toria y Antigüedades", 1972. 

AVERCIIEt Ko, ARKADY. - Discusión en la escuela 
y otros cuentos. [Bogotá, Instituto Colom­
biano de Cultura, 1972]. 168 p., 16Yz cm. 
(Biblioteca Colombiana de Cultura. I: Colec­
ción Popular, 60) . Contenido: Cuentos de 
Edmondo D 'Amicis, Giovanni Boccaccio, Al­
phonse Daudet, Tomás Salvador, León Tolstoi, 
Chri stopher von Schmid y O. H enry. 

BABcocK, SANDRA AcHARFF. - The syntax of Span­
ish renexive verbs . . . T he H ague (H olan­
da), Mouton, 1970. 96 p. 26 cm. (Janua 
Linguarum. Series Practica, 105). Contenido: 
The parameters of the micldle voice. 

BALDINGER, KuRT, coautor. - Lingüística tradi­
cional y fonología diacrónica [por] K urt Bal­
dinger (y] José Luis Rivarola. México, D. F., 
Facultad de Filosofía y Letras, Centro de Lin­
güística Hispánica, 1971 . p. 6-49. 20Yz cm. 
Separata de "Anuario de Letras", vol IX, 1971. 

BARNEY CABRERA, EuGENIO. - El arte agustiniano. 
(Bogotá], Universidad Nacional, Escuela de 
Bellas Artes, 1964. 280 p., 3 h. láms. (incl. 
mapas). 17 cm. Contenido: Boceto para 
una interpretación estética de San Agustín 
(Huila) . 

BARREIRO GóMEZ, JosÉ. - Sistematización de lo 
personal y lo sobrenatural según Angel Amor 
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Ruíbal. En su primer centenario : 11 de marzo 
de 1869- 4 de noviembre de 1930. Lugo (Es­
paña), Ediciones Celta, 11969]. 267 p. 21 cm. 

BE)lAVENTE BARREDA, JosÉ MARÍA. - El sujeto de 
conocimiento en icolai H artmann. Madrid, 
Facultad de Filosofía y Letras, 1972. 46 p. 
19 cm. 

BEKso, SILVIA, coautor. - Aportes para un estu­
dio estilístico de "Tierra de promisión" de Jo­
sé Eustasio Rivera (por] Silvia Benso [y] Ma­
rio Gennero. Bogotá, Instituto Caro y Cuer­
vo, 1972. 12 p. 23 cm. Separata de "The­
saurus", Boletín del Instituto Caro y Cuervo, 
tomo XXVII, 1 9 3, 1972. 

BERNAL FI NILLA, Lurs DARÍo. - Vida, sueño y 
agonía. Prólogo (del Agustín Rodríguez Ga­
ravito. l Bogotá, Edit. Andes J, 1971. 61 p., 
1 h. ilus. 21 cm. 

BrsuocRAFIA dell'Eta del Risorgimento. In onorc 
di Alberto M. Ghisalberti. Firenze (Italia) , 
Leo S. Olschki Editare, 1972. 669 p., 2 h. 
24 cm. (Biblioteca di Bibliografía Ital iana, 
66) . 

BIBLIOTECA Americana o miscelánea de literatura, 
artes y ciencias. Ofrecimiento del Dr. Rafael 
Caldera. Caracas, Edición de la Presidencia 
de la República, 1972. p. meg. ilus. (algs. 
cols.) 20Yz cm. 

BoNELLS RovmA, DAvro, comp. - Poemas al pa­
dre. [Bogotá, Instituto Colombiano de Cul­
tura, 19721 . 86 p., 1 h. 16Yz cm. (Biblio­
teca Colombiana de Cultura. I : Colección 
Popular, 62) . 

BRrcEKo J,\uREGUI, MA 'UEL, S. I. - Ensayos hu­
manísticos . Caracas, Universidad Católica "An­
drés Bello", Facultad de Humanidades y Edu­
cación, 1971. 3 h. p., 506 p., 1 h. 22Yz cm. 
H omenaje al VI Congreso de Academias de la 
Lengua Española. 

BRrcE)ío JÁuREcur, MANUEL, S. I. - La gramática 
latina de Caro y Cuervo. Bogotá, Instituto 
Caro y Cuervo, 1972. 19 p. 23 cm. Se-



parata de "Thesaurus", Boletín del Instituto 
Caro y Cuervo, tomo XXVII, 9 3, 1972. 

BnÍGIDA DE SuECIA, Santa. - Opera Minora II. 
Edited by Sten Eklund. Uppsala (Suecia), 
Almquist and Wiksells Boktryckeri, 1972. 
146 p. 27 cm. (Samlingar. Andra Serien: 
Latinska Skrifter, VIII, 2). Contenido: Sermo 
angelicus. 

CAcUA PRADA, ANTONIO. - Una ciudad con his­
toria . . . 1 Bucaramanga (Colombi a), Imp. 
y Papelería Ideal, 1972]. 179 p. f ront. (ret.), 
ilus. (rets.) 21 cm. Contenido : Las fuen-
tes de Vichy de San Andrés, por H éctor Aya­
la, p. 145-152. 

CALvo M1\RTÍNEZ, JosÉ 
estructurales sobre 
griego. Madrid, 
30 p. 19Yz cm. 

LUis. - Investigaciones 
el vocabulario religioso 
[Gráficas Onofre'J, 1972. 
Contenido : El campo se-

mántico de la acción sacra!. 

CAi\IARERO, A , TONJO. - Estética del color en la 
lengua latina. Bahía Blanca (Argentina), 
[Universidad Nacional del Sur, Instituto de 
Humani dades], 1960. 18 p., 1 h. 23 cm. 
(Cuadernos del Sur). 

CARILLA, E~IILJO. - La métrica del "Martín Fie­
rro". Bogotá, Insti tuto Caro y Cuervo, 1972. 
19 p. 23 cm. Separata de "Thesaurus", Bo­
letín del Instituto Caro y Cuervo, tomo 
XXVII, N 9 3, 1972. 

CAsTELLANos, RAFAEL RAMÓ:>~, comp., pról. -
Cuentos venezolanos (Antología de la narra­
tiva venezolana). [Bogotá, Instituto Colom­
biano de Cultura, 1972] . 187 p., 1 h. 16Yz 
cm. (Biblioteca Colombiana de Cultura. I: 
Colección Popular, 64). Contenido. - t. 2: 
Cuentos de Arturo Uslar Pietri, Raúl Valera, 
Alfredo Armas Alfonso, H oracio Cárdenas Be­
cerra, Gustavo D íaz Solís, Osear Guaramato y 
otros. 

CASTILLO MAn!IEU, NicoLÁs DEL. - El vocabula­
rio muzo-colima de la Relación de Juan Suá­
rez de Cepeda (1582). Bogotá, Instituto Caro 
y Cuervo, 1972. 31 p. 23 cm. Separata 
de "Thesaurus", Boletín del Instituto Caro y 
Cuervo, tomo XXVII, JQ 3, 1972. 
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CAsTRo Mo, SALvo, PEDRO. - Un campesino previ-
no al país. lBogotá, Ediciones Tercer Mun-
do, 1972] . XXVII, 263 p., 1 h. 19 cm. 

CE-NTRE D'ÉTUDEs ANGLAISEs ET AMÉRICAINEs, ed. 
- Études anglaises ct américaines . A ix-en­
Provence (Francia), Publications U ni versitai­
res, Lettres et Sciences H umaines de l'Univer­
sité de Provence, 1972. 133 p., 1 h. 24 cm. 
(Travaux du Centre d'Études Anglaises et 
Américaines, 5). 

CENTRO INTERAMERICANO PARA LA PRODUCCIÓN DE 
MATERIAL EuucAn vo Y CIENTÍFICO, CIMPEC. 
- Curiosidades de los seres vivos. [Bogotá, 
Instituto Colombiano de Cultura, 1972]. 86 
p., 1 h. 16Yz cm. (Biblioteca Colombiana 
de Cultura. I: Colección Popular, 66) . 

CENTRO INTERAMERICANO PARA LA PRODUCCIÓN DE 
MATERIAL EDUCATIVO y CIENTÍF ICO, CIMPEC. 
- El hombre en el mundo de las máquinas. 
[Bogotá, Instituto Colombiano de Cultura, 
19721. 92 p., 1 h. ilus. 16Yz cm. (Bi­
blioteca Colombiana de Cultura. I: Colección 
Popular, 56). 

CERDÁ 1\tl.-\SSÓ, RAMÓN. - El timbre vocálico en 
catalán. Madrid, Consejo Superior de I nves­
tigaciones Científicas, Instituto "Miguel de Cer­
vantes", 1972. xvn, 201 p. ilus. (diagra­
mas, espectrogramas) 21Yz cm. (Collecta­
nea Phonetica, 4). 

CoMITÉ o'ÉTuDE DES TERMES T EcHNIQUEs FRAN­
~A IS, Paris, ed. - T ermes techniques fran­
~ais . . . [París], H erman n, [1972]. xxxrv, 
172 p. 24 cm. Contenido : Essai d'orientation 
de la terminologie. 

CuERvo, RuFINO JosÉ. - Epistolario de Rufino 
José Cuervo y Miguel Antonio Caro con An­
tonio Gómez Restrepo. Edición, introducción 
y notas de Mario Germán Romero. Bogotá, 
[Imp. Patriótica del Instituto Caro y Cuervo], 
1973. cxx, 295 p., 1 h. láms. ( rets., facsíms .) 
22Yz cm. (Publicaciones del Instituto Caro y 
Cuervo. Archivo Epistolar, 6). 

DANTE ALIGHIERI. - La D ivina Comedia. Intro­
ducción, coordinación, apéndice y notas de 
Edoardo Crema. Caracas, Instituto Pedagó-



gico, Departamento de Cultura y Publicacio­
nes, 1972. 651 p., 2 h. front. ( re t.) 22Yz 
cm. H omenaje del Instituto Pedagógico de 
Caracas al más g rande poeta italiano de todos 
los tiempos, en los 650 años de su muerte. 

DEA)ío GAMA LLO, ALFRE DO. - Lógica simbólica y 
lógica del lenguaje ordinario. Madrid, Fa­
cultacl de Filosofía y Letras, 1972. 36 p., 3 h. 
19 cm. (Tesis Doctoral, 68). 

DELGADO NIETO, CARLOS. - H ermógenes Maza. 
[Bogotá, Instituto Colombiano de Cultura, 
1972]. 191 p. 16Yz cm . (Biblioteca Co­
lombiana de Cultura. I: Colección Popular, 58). 

DELGADo N IE'I'O, CAnLOs. - H istorias, leyendas y 
tradiciones ele Cartagena. Selección de Fran­
cisco Sebá Patrón. [Bogotá, Insti tuto Colom­
biano ele Cultura, 19721 . 88 p. 16Yz cm. 
(Biblioteca Colombiana de Cultura. I : Colec­
ción Popular, 61). 

DÍAz CASTRO, EuGENIO. - El re¡o de enlazar. 
Bogotá, flmp. Banco Popular] , 1972. 283 p., 
1 h. 20Yz cm. (Biblioteca Banco Popular. 
35). 

D ÍAZ CASTilO, EuGENIO. - El rejo de enlazar. 
[Medellín (Colombia)], Edit. Bedout, [1972]. 
240 p. 18Yz cm. (Bolsilibros Bedout, 119). 

DuR.~N, Luis H oRACIO. - Los ojos ele tu sangre. 
Apuntes para un homenaje a Beni to Juárez 

Monterrey (México), Gobierno del Es-
tado de uevo León, 1972. 19 p. fro nt. 
( ret.) 21 cm. 

E,\SLEY, MARINA. - Rosas para Rosa . Novela. Bo-
gotá, [Ediciones Tercer Mundo], 1972. 93 
p., 1 h. 19Yz cm. 

EcuADOR. MINISTERTO DE RELACIONES ExTERIORES . 
DEPARTAMENTO Cu LTURAL, comp. - Cuentos 
ecuatorianos. [Bogotá, Instituto Colombiano 
de Cu ltura, 19721. 122 p., 1 h. 16Yz cm. 
(Biblioteca Colombiana de Cultu ra. I : Colec­
ción Popular, 54). Contenido. - t. 2: Cuen­
tos de Jorge Icaza, Gerardo Gallegos, Carlos 
Béjar Portilla, Francisco Proaño y Abdón 
Ubidia. 

EscoBAR, WLADIMIRO, S. l. - El padre Simón 
Sarasola, eminente científico jesuíta . . . Bo­
gotá, Instituto Geofísico de los Andes Colom-
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bianos, 1971. 8 p. front. (ret.) 24 cm. 
(Publicación del Insti tuto Geofísico de los A n­
des Colombianos. Serie B: Meteorología, 8). 

EscoBAR, WLADii\liRO, S. l. - Los 30 años del Ins­
tituto Geofísico de los Andes : 1941-27 ele sep­
tiembre- 1971 . . . Bogotá, [Edit. Pax ], 1972. 
8 p. 24 cm. (Publi cación del Insti tu~o Geo­
físico de los Andes Colombianos. Serie C: Geo­
logía, 14) . Separata de "Revista Javeriana", 
. I'! 382, marzo de 1972. 

Esrosl'ro, E Nzo . - Annali di Antonio de Rossi . 
Stampatore in Roma (1695-1755). Firenze 
( Italia), Leo S. Olschki Editare, 1972. xxx1, 
645 p. (Biblioteca el; Bibliografía Italiana, 67) . 

FALLA CÁCERF.s, H lLDA. - Experiencia y conoci-
miento en H ume. Madrid, Facultad de F i-
losofía y Letras, 1970. 30 p. 19 cm. 

FaLT, Gu, 1\AR. - T res problemas de concordan­
cia verbal en el español moderno. Uppsala 
(Suecia), 1 Almquist and Wiksell "l, 1972. 200 
p. 24 cm. (Acta U niversitatis Upsaliensis. 
Studia Romanica Upsaliensia, 9) . 

FENTE GÓMEZ, RAFAEL. - Estilísti ca verbal en 
inglés y en español. Madrid, F acultad de 
Filosofía y Letras, 1971. 41 p., 2 h. 19 cm. 
(T esis Doctoral, 63). 

FERNÁNDEZ-SHAW, CARLOS M. - P resencia espa-
ñola en los Estados U nidos. Madrid, Edi-
ciones Cultura H ispánica, 1972. 931 p. ma-
pas cols. dobls. 23Yz cm. 

FEnNÁNDF.Z PÉREZ, MIGUEL. - Causalidad y liber­
tad. Un problema en la filosofía de Kant . .. 
Madrid, Universidad Complutense, Facultad 
de Fi losofía y Letras, 1966. 39 p. 19Yz cm. 

FLASCHE, H ANS, comp., pr6l. - H acia Calderón. 
Ponencias . . . Berlín, Walter ele Gruyter, 
1973. 215 p. 23 cm. ( Calderoniana, 7) . 
Contenido: Segundo coloquio anglogermano 
H ambu rgo 1970. 

FoRERO, PAULO E. - Las heroínas olvidadas de 
la independencia. fBogotá, Instituto Colom­
biano de Cultura, 1972] . 165 p., 1 h. 16Yz 
cm. (Biblioteca Colombiana de Cultura. I: 
Colección Popular, 57) . 

FRISK, H ; ALMAR. - Griechisches etymologisches 
Worterbuch . . . H eidelberg (Alemania) , 



Carl Winter U niversiútsverlag, 1972. 312 p. 
19 cm. (Indogermanische Bibliothek. II: 
Reihe Wi:irterbücher, 3) . Contenido. - t. 3 : 
Nachtrage, Wortregister, Corrigenda, Nach­
wort. 

GARcÍA, AKTONIO. - Dialéctica de la democracia. 
[Bogotá], Ediciones Cruz del Sur, [ 1971]. 
334 p., 3 h. 20 cm. 

GARcÍA, AKTONIO. - Una vía socialista para Co-
lombia. [Bogotá], Ediciones Cruz del Sur, 
[1972]. 89 p. 19 cm. (Colección América 
Andina) . 

GARcÍA PERDOMo, Lms CARLOS, comp. - "New" 
English and Spanish technical terms catalogue 
guide. "Nuevo" catálogo-guía inglés y español 
de terminología técnica . . . Bogotá, Instituto 
T écnico Distrital "Francisco José de Caldas", 
1972. 100 p., 1 h. ilus. 24 cm. 

GARCÍA SoRI ANo, MANUEL. - E l periodismo tucu­
mano (1817-1900). Tucumán, Universidad 
Nacional de Tucumán, Facultad de F ilosofía 
y Letras, 1972. 113 p., 3 h. 22Yz cm. (Cua­
dernos de Hu manitas, 38) . Contenido: En­
sayo de investigación sobre un aspecto de la 
cultura de Tucumán durante el siglo XIX. 

GARCÍA MARTÍNEz, MARTÍN. - La organización po­
lítica y social según la "Repúbli ca" de Platón. 
rMadrid], Ediciones Demos, 1972. 28 p. 
18Yz cm. 

GARcÍA-PEÑA, RoBERTO. - Rastro de América. 
[Bogotá, Instituto Colombiano de Cultura, 
1972] . 127 p. 16Yz cm. (Biblioteca Co­
lombiana de Cultura. I: Colección Popular, 55). 

GECKELER, H oRsT, coauto1·. - Interpretación se­
mántica estructural de materiales dialectoló­
gicos venezolanos [por] H orst Geckeler [y] 
Jaime Ocampo Marín. Bogotá, Instituto Caro 
y Cuervo, 1972. 15 p. 23 cm. Separata de 
"Thesaurus", Boletín del Instituto Caro y Cuer­
vo, tomo XXVII, N 9 3, 1972. 

GEORGEscu, PAUL, coautor. - Rumania [por] 
Paul Georgescu [y] Constantin Stanescu. [Bu­
carest (Rumania)], Edit. Meridiane, 1972. 169 
p. front. (ret., lám. col.) , láms. (incl. mapas 
dobk) 20 cm. 

GmALDO Osmuo, ALFREDO, coautor. - Español en 
acción [por] Alfredo Giraldo Osorio [y] Euge-
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nio López Zuluaga. 
Edit. Bedout, 1972. 

[Medellín (Colombia)], 
428 p., 1 h. 21 cm. 

GmRIA, CARLOS ALBERTO, comp., pról. - Núñez 
West y la provincia de Buenos Aires. Estudio, 
selección y notas . . . La Plata (Argentina), 
Ministerio de Educación, Subsecretaría de Edu­
cación, [ 1972] . 83 p., 4 h. 22 cm. ( Cua­
dernos del Instituto de Literatura. Serie "N ues­
tra Provincia", 17). 

GÓMEZ PicÓN, AuRw. - Bolívar y Santander. 
H istoria de una amistad. Bogotá, Edit. Kelly, 
1971. 518 p. 24 cm. (Biblioteca de His-
toria Nacional, 113). 

GRASES, PEDRO. - Julio Planchart (1885-1948). 
Caracas, [Italgráfica], 1972. 15 p. 27 cm. 

GREIFF HAEUSLER, LEÓN BoGISLAO DE. - Selección 
de poemas: rBogotá, Instituto Colombiano de 
Cultura, 1972] . 126 p., 1 h. 16Yz cm. 
(Biblioteca Colombiana de Cultura. I: Colec­
ción Popular, 52). 

GuEVARA BAzÁN, R AFAEL. - Sobre Carl-Paul Cas­
pari (1814-1892). Bogotá, Instituto Caro y 
C uervo, 1972. 4 p. 23 cm. Separata de 
"Thesaurus", Boletín del Instituto Caro y 
Cuervo, tomo XXVII, N<! 3, 1972. 

GurLM,\IN, ÜFELIA, comp. - Pedro Garfias (1901-
1967) . Antología homenaje en el quinto ani­
versario de su muerte . . . [Monterrey (Mé­
xico), Ediciones Sierra Madre, 1972]. 45 p., 
1 h. ilus. (rets.) 21 cm. (Poesía en el 
Mundo, 105) . 

GuzMÁN R., SANTI AGO. - Los derechos del niño. 
[Bogotá, Edit. Voluntad, 1972? J. 143 p. 19 
cm. (Biblioteca del Educador, 19). 

INSTITUTO DE DocTRINA Y EsTuDios SociALEs, ed. 
- El diálogo en la Iglesia. [Bogotá, Edit. 
Andes, 1972]. 68 p., 1 h. 23 cm. (Biblio-
teca Instituto de D octrina y Estudios Sociales, 
1). 

loRDAN, loRGU, coautor. - Manual de li ngüística 
románica [por] Iorgu Iordan y Maria Manoliu. 
Revisión, reelaboración parcial y notas por Ma­
nuel Alvar. Madrid, Edit. Gredos, [ 1972]. 
2 v. 19Yz cm. (Biblioteca Románica His­
pánica. III: Manuales, 29). 

IzQUIERDO SANTANDER, Lu is. - Las vivencias de 
dependencia y "apatheya" en los padres del 



yermo. Madrid, U niversiclacl Central ele Ma-
drid, 1971. 31 p. 19 cm. 

JARAi\ li LLO ARANGO, Eucu oEs. - Dos centavi tos de 
poesía. Armenia (Colombia), Edit. Quin-
Gráficas, l 1972l. 142 p., 2 h. 19Yz cm. 

J ti\IÉNEZ, JuA, RM[ÓK. - Poemas revividos del 
tieiTtpo de Moguer (1895-1954) . Madrid, 
rArtes Gráficas Luis Pérez J, 1970. fs . p.] 
láms. 24 cm. 

JuAN, JoRGE. - Diserl:Jción histórica y geográfica 
sobre el meridiano ele demarcación 1759 J por] 
Jorge Juan [y] Antonio ele Ulloa. Madrid, 
Instituto H istórico ele Marina, 1972. v1r, 175 
p. mapa clobl. 15 cm. 

LEvv, K uRT L. - La luciérnaga: title, leitmotif, 
and structural unity . . . [Iowa, University of 
Iowa l , 1972. p. 321-328. 23 cm. Separata 
ele "Philological Q uarterly", vol. 51, N<? 1, 
January 1972. 

LrHANI, Jo11 N. - El lenguaje de Lucas Fern ánclez. 
Bogotá, [Imp. Patriótica del Instituto Caro y 
Cuervo l, 1973. xvm, 653 p., 1 h. 22Yz cm. 
(Publicaciones del Instituto Caro y C uervo, 31). 
Contenido : Estudio del dialecto sayagués. 

L rrroN, GASTO!\. - Información bibliotecológica. 
1 Bogotá, Edit. Voluntad, 1972?]. 143 p. 19 
cm. (Biblioteca del Educador, 20). 

LÓPEZ T RUJ ILLO, ALFONso, Monseñor. - La con­
cepción del hombre en Marx. El humanismo 
marxista. Bogotá, Edit. Revista Colombiana, 
1972. 367 p., 3 h. 17 cm. (Colección Po­
pulibro, 52). 

LóPEZ EsTnADA, FRANCISco. - Poética para un 
poeta. Madrid, Edit. Gredos, (19721. 246 
p., 8 h. 19Yz cm. (Biblioteca Románica His-
panJca . JI : Estudios y Ensayos, 176). Conte­
nido: Las "Cartas literarias a una mujer", por 
Bécquer. 

JosÉ. - H elenistas españoles del 
Madrid, Facultad de Filosofía y 

LÓPEZ RuEDA, 
sig lo XVI. 
Letras, 1971. 
Doctoral, 59). 

32 p., 2 h. 18Yz cm. (T esis 

LucAs DE Dws, JosÉ MARÍA. - Estructura de la 
tragedia de Sófocles. Madrid, [Imp. Gra-
fipar], 1972. 28 p., 1 h. 18Yz cm. 
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L LOnE!\TE MARTÍ!\EZ, RoDRIGO. - El desafío de un 
pueblo en desarrollo . . . l Bogotá, Ed it. A n-
des, 1972J . xx, 280 p., 1 h. 20Yz cm. 

M AQU IAVELO, rcoLÁs. - El P ríncipe. [Mede-
llín (Colombia) J, Edit. Bedout, [1972 J. 118 
p. 18Yz cm. (Bolsilibros Bedout, 129) . 

MARcos PÉHEZ, PEDHO-}EsÚs. - Los anglicismos 
en el ámbito periodístico. Algunos ele los pro­
blemas que plantean. [Va lladolid (España) ], 
Universidad de Valladolid, (1971]. 71 p. 20 
cm. ( Publicaciones del D epartamento de In­
glés. Serie Monografías, 1) . 

MARTÍ, ANT0!\10. - La preceptiva retórica espa­
ñola en el Siglo de Oro. Madrid, Edit. Gre­
dos, J1972J. 346 p., 8 h. 19Yz cm. (Bi­
blioteca Románica Hispánica. I: Tratados y 
Monografías, 12) . 

MARTÍNE-¿ MARTÍNEZ, Grn -rA, coautor. - Mate­
riales educativos para pre-escolar [por l Gilma 
Martínez Martínez ryJ Mari na B. de Vera. 
p3ogotá, Edit. Voluntad, 1972] . 116 p., 1 h. 
ilus. 19 cm. (Biblioteca del Educador, 18) . 

MARTÍ. EZ DELGADO, Lu1s. - Carlos Martínez Sil­
va. Noticia biográfica. Bogotá, Edit. Kelly, 
1971. 106 p. láms. (rets.) 17 cm. (Co­
lección de Bolsil ibros de la Academia Colom­
biana de Historia. Biografías, 19). 

MARTÍ!\EZ FrmmE, PAsCUAL. - Aportaciones de 
Whewell a la filosofía de la ciencia empírica y 
a la lógica inductiva. Madrid, l Gráficas Cón-
dor], 1972. 40 p. 19 cm. 

MELÓ. F ER. ÁNDEZ, SANTIAGO. - Sobre la sociolo­
gía de Emilio D urkheim. [Oviedo (Es­
paña) l, U ni versidad de Oviedo, 1971. p. 208-
304 24Yz cm. Separata de "Archivum'', 
XXI. 

M1Ld. !\ MoRA, LuJs EDuAnDo. - La investigación 
en la enseñanza. l Bogotá, Edit. Voluntad, 
1972) J. 134 p., 1 h. ilus. (diagramas) 19 
cm. (Bi blioteca del Educador, 16) . 

MoDER •, RoooLro E., pr6l. - Friedrich H olderli n 
1770-1970. H ome naje en su centenario. La 
Plata (Argentina) , Universidad Nacional de 
la Plata, Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación, f1971]. 220 p., 1 h. front. 
(ret. ) 23 cm. (Departamento de Letras. 
Traba jos, Comunicaciones y Conferencias, 13). 



MoNTAÑA, ANTONIO. - ¿Qué es arte? [Bogotá, 
Instituto Colombiano de Cultura, 1972] . 92 
p., 1 h. 16Yz cm. (Biblioteca Colombiana 
de Cultura. 1: Colección Popular, 51). Con­
ferencias que bajo el título "Introducción a la 
filosofía del arte", fueron dictadas en el Museo 

acional, en el mes de noviembre de 1971. 

MoNTEZU¡\fA H uRTADO, ALBERTO. - Andanzas de 
un embajador. [Bogotá], Cromos Editores e 
Impresores, [1972]. 127 p. 20 cm. 

MoRALEJO ALvAREZ, JuAN JosÉ. - Gramática de 
las inscripciones délficas. [s. !., s. Edit.], 1971. 
35 p. 19 cm. Contenido: Fonética y mor­
fología hasta el año 200 a. C . 

MoRENO RUJz, ENCARNACIÓN. - H istoria de la 
penetración española en el sur de Colombia. 
Madrid, Facultad de F ilosofía y Letras, 1971. 
36 p., 2 h. 19 cm. (Tesis D octoral, 64). 
Contenido: Etnohistoria de pastos y quillacin­
gas, siglo XVI. 

MoRENO DE ANGEL, PILAR. - Alberto Urdaneta . 
fBogotá, Ministerio de Educación Nacional, 
Instituto Colombiano de Cultura, 1972] . 207 
p. ilus. (rets.) 20Yz cm. (Biblioteca Co­
lombi ana ele Cultura. II: Colección ele Autores 
Nacionales, 5). 

MuGUERZA CARPTNTI ER, JAVIER. - Sentido y refe­
rencia de F rege a nuestros días. fMaclricl, 
Universidad de Madrid, Facultad de F ilosofía 
y Letras, 1972] . 39 p. 18Yz cm. 

IETZCHE, FRJEDRICH W!LHEL¡\f. - Aurora. fMe· 
dellín (Colombia) l, Eclit. Bedout, [1972]. 287 
p. 18Yz cm. (Bolsilibros Beclout, 113). 

N IETZSCHE, FRIEDRICH WILHELM. - La gaya cien­
cia. l Meclell ín (Colombia)], Eclit. Bedout, 
[1972? ]. 206 p., 1 h. 18Yz cm. (Bolsilibros 
Beclout, 110). 

ÜRELLA UNzuÉ, JosÉ Lurs, S. l. - La escuela je-
suítica del siglo XVIII en Castilla . . . [ s. l., 
s. Edit.], 1966. 3 h. p., p. 274-306 23 cm. 

ÜRnz, SERGIO ELÍAs. - Eusebio María Ca nabal 
fBogotá, Academia Colombiana de His­

toria, 1971]. 1 h. p., 14-23. 24 cm. Sepa­
rata del "Boletín de H istoria y Antigüedades", 
vol. LVIII, números 675, 676, 677. 

ÜTERO D 'CosTA, ENRIQUE. - Cronicón solariego. 
[Bucaramanga (Colombia), Cámara de Comer-
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cio de Bucaramanga ], 1972. 445 p., 1 h. láms. 
(incl. ret.) 23 cm. 

PACHECO Qun\TERO, JoRGE. - El Congreso Anfic­
tiónico de Panamá y la política internacional 
de los Estados Unidos. Bogotá, Edit. Kelly, 
1971. 170 p. 17 cm. (Colección de Bolsili-
bros de la Academia Colombiana de Historia. 
Biografías, 18) . 

PALAU y DuLCET, ANTONJO. - Manual del libre­
ro hispano-americano. Bibliografía general es­
pañola e hispano-americana desde la invención 
de la imprenta hasta nuestros tiempos . . . 2~ 

ed., corregida y aumentada por el autor. Bar­
celona, Antonio Palau Dulcet, 1972. 483 p., 
5 h. 26Yz cm. Contenido. - t. 24: Tow­
Valderrama. 

PAPADAKJS, J. - Viaje al futuro. Al principio del 
siglo XXI. Buenos Aires, [Imp. Coni, 1972]. 
67 p. 18 cm. 

PARDo GARCÍA, GERMÁN. - Escándalo. 
xico, D. F.], Libros de México, 1972. 

~ 1 h. front. (re t.) 28 cm. 

[Mé-
93 p., 

PARRA HIGUERA, ALBERTO. - Investigaciones sobre 
la obra poética de Leopoldo Panero. F rank­
furt/M. (Alemania), Peter Lang, 1971. rx, 
188 p., 11 h. 21 cm. (Publicaciones U niver­
sitarias Europeas. Serie XXIV : Lenguas y Li­
teraturas Iberoamericanas, 1) . 

PARRA H IGUERA, ALBERTo. - Investigaciones sobre 
la obra poética de Leopoldo Panero . - . H am· 
burg (Alemania), [Verlag Peter Lang], 1971. 
xu, 218 p., 1 h. 21 cm. Dissertation zur 
Erlangung der Würde des Doktors der Philoso­
phie der Universiüit H ambu rg. 

PÉREZ PÉREz, DwNrsro. - Ontogenia del lenguaje 
(Aspectos psico-fisiológicos). Mad rid, [ Grá-
ficas Iberus ], 1972. 39 p. 19 cm. 

PÉREZ Lór Ez, MANUEL FRANCisco. - Los límites 
de la intelección humana. Madri d, Facultad 
de F ilosofía y Letras, 1968. 35 p. 19 cm. 

PÉREZ RAMÍREZ, MARIO. - Medicina precortesia­
na. Estelas de Monte Albán. T he stelae of 
Monte Alban, Steles de Monte Alban 
fOaxaca (México), Universidad "Benito Juá-
rez"], 1963. p. irreg. láms. 23 cm. 

PÉREZ T RrANA, SANTIAGO. - Reminiscencias tu-
descas y Cuentos a Sonny. Bogotá, [Imp. 



Banco Popular], 1972. 237 p., 1 h. ilus. 20Yz 
cm. (Biblioteca Banco Popular, 33) . 

PoEMA de Mio Cid. 
Bedout, p 972] . 
libros Bedout, 
Pedro Salinas. 

[Medellín (Colombia) ], Edit. 
145 p., 2 h. 18 cm. (Bolsi-

127). Versión moderna de 

P ROVINCIA DE BuEl'os AtRES. M il'ISTEJuo DE EDu­
CAClÓl' . SuBSECRETARÍA DE CuLTURA, ed. - "L i­
bros para todos". [La Plata (Argentina) ], 
Ministerio de Educación, 1972. [s . p.] . 22Yz 
cm. "Año Inte rnacional del Libro", 1972. 

R AMÍREZ, JEsÚs Ewu o, S. l. - El lago de oro .. . 
(Bogotá, Instituto Geofísico de los Andes Co­
lombianos, 1972] . 18 p. ilus. ( incl. mapa) . 
23Yz cm. (Publicación del Instituto Geofísico 
de los Andes Colombianos . Serie C : Geología, 
15). Contenido : Verdad y leyenda. 

RAMOS PÉREZ, DE~tETR I O. - Benalcázar y la pri­
mera Piura. 1 Lima], Un iversidad de Piura, 
1972. 79 p. 17 cm. (Colección Algarrobo, 

6). 

REICI LARDT, D rETER. - Lateinamerikanische Auto­
ren : L iteratu rlexikon uncl Bibliographi e der 
deutschen Übersetzungen. T übingen uncl 
Base! (Alemania ) , H orst Erdma nn Verlag, 
]1972] . 718 p., 1 h. 20Yz cm. Contenido : 
Colombia, p. 341-384 . 

RESTREPO D uQuE, H ERI'ÁK. - La gran crónica de 
Julio F lórez. [Bogotá, Instituto Colombiano 
de Cultura, 1972} . 127 p. 16Yz cm. (Bi­
bliotec;:¡ Colombiana de Cultura. T: Colección 
Popular, 65) . 

RESTR EPO, H uBf.RTO, S. S. - La religión de la 
antigua Antioquia (Estudio teológico-pastoral 
sobre Tomás Ca rrasqui lla) . [Medellí n ( Co­
lombia)], Eclit. 13edout, ]1972] . 274 p., 2 h. 
18Yz cm. (Bolsil ih ros Beclout, 116). 

RocA M ELlA, ls~ I Af.L . - El campo semántico de 
"saecu lum" y "saecularis" en T ertuliano (Ex­

tracto) . . . [Madrid], U niversidad Complu­
tense de Madrid, ]"1972]. 40 p., 1 h. 19Yz cm. 

RoDRÍGuEz DE Mo.l'TES, MARÍA L uisA. - Oclusivas 
aspiradas sordas en el español colombiano. Bo­
gotá, I nstituto Caro y Cuervo, 1972. 4 p. 
23 cm. Separata de "Thesaurus", Boletín del 
Instituto Caro y Cuervo, tomo XXVII, N9 3, 
1972. 
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RoDRÍGuEz SARDI ÑAs, ÜRLANDO. - Recursos rít­
micos en la poesía de León de Greiff. Bogo­
tá, Instituto Caro y Cuervo, 1972. 51 p. 23 
cm. Separata de "Thesaurus", Boletín del 
Insti tuto Caro y Cuervo, tomo XXVII, N9 3, 
1972. 

RoJAS Q uiNTERO, JoR<.E T. - Apuntes de geogra­
fía general y de Colombia . . . Conforme ·a 
los programas oficiales para el primer año de 
bachillerato. [Bogotá, Edi t. Pax, 1972? ], 96 
p. tabs. 17 cm. 

RoJAS Q uii'TERo, JoR<.E T. - Apuntes de geogra­
fía u ni versal . . . Conforme a los p rogram::~s 

oficiales para el segundo año de bachillerato. 
lBogotá, Eclit. Pax, 1972~] . 91 p. 17 cm. 

Roi\ lEU 1 F tcuEHAS, JosE!' . - Joan Timoneda i la 
"Flor de en:unoraclo~", canc;:oner bilingüe. Un 
estucli i una aport:.~ció bibliográfica. Discurs 
llegit el dia 20 de febrer de 1972 en l'acte ele 
reccpció públ ic::~ ele . .. a la Reial Academia de 
Bones Lletres de Barcelona. Barcelona (Es­
paña), Academia ele Buenas Letras ele Barce-
lona, 1972. 108 p. 23Yz cm. 

Ru1z SÁNCHEZ, AGusTÍK. - Int roducción a un 
estudio conju nto del pensamiento político de 
Maritain y ele la doctrina pontificia. [Ma­
drid, Universidad Complutense, Facultad de 
Filosofía y Letras, 19721. 38 p., 1 h. 19Yz cm. 

SAGREDO FERN1\NDEZ, FÉux. - Briviesca: su seño­
río, su Arcedianato. Mad rid, Universidad 
Compl utense, Facultad de F ilosofía y Letras, 
1972. 32 p. 19Yz cm. 

SALAH EL D tl\' F w L, MonA~tED. - La obra dra­
mática de Antonio Buero Vallejo. [Madrid, 
Imp. del Insti tuto de Estudios Islámicos, 1972 ]. 
37 p. 19Yz cm. 

SALCEDO PJZANI, ERN ESTINA . - Manuel Felipe Ru­
gelcs, poeta de la montaña y de los niños ve­
nezo!anos. M a el riel, ] C ráficas Cóndor l, 1972. 
58 p. 19 cm. 

SALTOR, JoRGE E. - La crisis de la noción de ver-
dad. Tucumán (Argenti na), Universidad 

racional de T ucumán, Facultad de Filosofía 
y Letras, 1972. 122 p., 3 h. 22Yz cm. (Cua-
dernos de Humanitas, 39) . Contenido : A 
propósito de algunas investigaciones del empi­
rismo lógico. 

SAN JuAN. - Carta tecjsa. Las epístolas de San 
Juan. Lomalincla (Colombia), (Eclit . Town-



send, 1971 J. 37 p. 20Yl cm. Contenido : 
Las epístolas de San Juan en páez y castellano. 

SANTA, E DUARDO. - Santander, símbolo de Colom-
bia . . . [Bogotá, Academia Colombiana de 
Historia, 1972]. p. 414-423. 24 cm. 

ScHÜTz, GüNTHER. - Rufi no José Cuervo, editor 
de "Cinco novelas ejemplares". Bogotá, Ins­
ti tuto Caro y Cuervo, 1972. 32 p. 23 cm. 
Separata de "Thesaurus", Boletín del Insti tuto 
Caro y Cuervo, tomo XXVII, N 9 3, 1972. 

SEcRETARÍA EJECUTIVA PERMANENTE DEL CoNVENIO 
"ANDRÉs BELLO" (S. E. C. A . B.) , ed. - Co n­
venio "Andrés Bello". l Bogotá, Imp. Patrió­
tica del Instituto Caro y Cuervo, 1972?] . 28 
p. 21Y2 cm. 

SHAKESPEARE, W rLLIAM. H amlet, príncipe de 
Dinamarca. [Bogotá, Instituto Colombiano 
de Cultura, 1972]. 231 p. 16Y2 cm. (Bi­
blioteca Colombiana de Cultura. I: Colección 
Popular, 53) . 

Sr-IA w, D. L. - Gallegos : Doña Bárbara . . . 
[London], Grant and Cutler in association 
with T amesis Books, 1972. 84 p. 20Y2 cm . 
(Critica! Guides to Spanish Texts, 4). 

SoLÓRZANO Y PEREYRA, JuAK DE. - Política india­
na . . . Estudio preliminar por Miguel Angel 
Ochoa Brun. Madrid, Ediciones Atlas, 1972. 
5 v. 24Y2 cm. (Biblioteca de Autores Es­
pañoles, 252, 253, 254, 255, 256) . 

TEJEIRA J.<\ÉN, Isrs V . - Temática poética de la 
poesía de Pablo Neruda . . . Madrid, Univer­
sidad de Madrid, F acultad de Filosofía y Le-
tras, 1970. 35 p. (anv.) 19Y2 cm. 

THALMANN, MARIANNE. - A ugust Wilhelm von 
Schlegel . . . Bad Goclesberg (Alemania) , 
Inter Nationes, 1967. 59 p. fro nt. (ret.) , 
láms. 24 cm. Contenido : Ensayos de Erich 
Emigholz, Kurt Hübner y H enning Rischbieter. 

UHÍA FINILLA, AcusTÍN, pról. - Gaviota. Libro 
g uía para actividades manuales y artísticas en 
la enseñanza primaria. [Bogotá, Eclit. Vo-
luntad, 1972?] . 48 p. 24 cm. 

UNESco, Paris, ed. - Index translationum 23 
(1970) . Répertoire international eles traductions. 
International bibliography of translations. Pa-
rís, UNEsco, 1972. 950 p., 1 h. 27 cm. 
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U NIVERSITÉ DE STRASBOURG. FACULTÉ DES LETTRES 
E'!' DES ScrEKCES HuMAINEs, ed. - Centre de 
Philologie et de Littératures Romanes. Stras­
bourg (Francia) , Centre ele Philologie Romane, 
1972. 151 p. ilus. 21 cm. Contenido: 
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